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Avance de la frontera, 
land grabbing y 
resistencias en la 
Amazonía brasileña

Débora Assumpção e Lima  
y Andrea P. Sosa Varrotti

Introducción

El acaparamiento de tierras es un fenómeno vinculado a los procesos 
de avance de la agricultura capitalista que se intensificaron en Amé-
rica Latina, y específicamente en la Amazonía brasileña, tras la crisis 
financiera de 2008. Este fenómeno es una de las problemáticas actua-
les más relevantes en el ámbito de los estudios agrarios y rurales, no 
solo por los efectos ambientales y las transformaciones económicas 
y en el uso del suelo que genera, sino también porque afecta a los pue-
blos y comunidades tradicionales. 

Esta investigación estudia las formas de acaparamiento presentes en 
la Amazonía brasileña y las diversas formas de resistencia que los 
pueblos y comunidades tradicionales locales han encontrado para 
frenar este fenómeno. 

El área de investigación son Maranhão y Tocantins, y el objetivo es 
analizar los conflictos por la tierra y las relaciones de poder presen-
tes y la resistencia en los territorios amazónicos de ambos estados. 
Se analiza la evolución de las prácticas y estrategias de los sujetos 
acaparadores y de los sujetos acaparados entre 2000 y 2020. 

En cuanto al segundo grupo, se estudian las transformaciones en las 
formas de resistir y luchar de cada pueblo y comunidad tradicional. 
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Nuestra hipótesis es que existe una relación dialéctica entre esas 
transformaciones y los cambios en las prácticas y estrategias vincu-
ladas a la explotación de las naturalezas humanas y extrahumanas 
que sostienen los actores acaparadores.

Para identificar estos conflictos fue importante recuperar una por-
ción del trabajo de campo con distintos movimientos sociales cam-
pesinos, quilombolas, quebradeiras de coco babaçu, pescadores, 
acampados, representantes del Estado, de sindicatos de trabajadores 
y trabajadoras rurales, terratenientes. 

Priorizamos el trabajo realizado en los municipios que son parte de 
la Amazonía Legal, pero que además presentan mayor concentración 
de conflictos socioterritoriales provocados por procesos de acapara-
miento de tierras vinculados con la expansión del agronegocio: Bal-
sas, Riachão, Carolina, São Raimundo das Mangabeiras e Fortaleza 
dos Nogueiras, Mirador, Fernando Falcão, localizados en el estado de 
Maranhão, e Campos Lindos, Porto Nacional, Lagoa da Confusão, Pe-
dro Afonso, Babaçulândia y Wanderlândia, localizados en Tocantins. 

En estos municipios el agronegocio se destaca por algunos cultivos 
dominantes –soja, maíz, algodón, eucalipto– en unidades agropecua-
rias de más de 1000 hectáreas. 

En este trabajo partimos de una definición amplia de acaparamiento 
que incluye los procesos de transferencia del control sobre el acce-
so a la tierra por medio de compra, arrendamiento, concesiones de 
tierra pública, agricultura por contrato, acuerdos informales de uso, 
etc., hacia diferentes actores: gobiernos extranjeros, pero también 
grandes empresas y elites locales (Borras Jr. et al., 2012). 

Como en otras regiones del Sur Global, Latinoamérica es un lugar de 
valorización de los capitales transnacionales, donde los territorios 
actúan como ajustes espaciales para resolver las crisis de acumula-
ción del capital (Harvey, 2013). En esta línea, el acaparamiento res-
ponde a la convergencia de múltiples crisis (alimentaria, energética, 
medioambiental, financiera). 
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El acaparamiento de tierras reedita y genera conflictos socioterrito-
riales, seculares en la realidad latinoamericana en general y presen-
tes en la formación social brasileña en particular. En la actualidad, 
revela las lógicas contradictorias del proyecto agroindustrial, por 
un lado, y de los pueblos y comunidades tradicionales, por el otro. 
Esto permite identificar tensiones entre el orden local, basado en la 
agricultura familiar y los modos de vida tradicionales, resistencias e 
insurgencias –formas, funciones, técnicas y normas– que se mani-
fiestan ante las fuerzas modernizadoras.

Una historia de dominación

La historia de la dependencia y la dominación en América Latina es 
larga, y ha cambiado desde el período colonial hasta hoy. El neocolo-
nialismo actual tiene particularidades que es necesario comprender 
para apoyar y fortalecer los procesos de resistencia en la región. El 
avance del gran capital, y en particular del capital financiero, sobre 
los recursos naturales desde la crisis financiera de 2000-2002 y sobre 
todo desde la crisis de 2008, es cada vez más uno de los problemas 
comunes a los distintos países de América Latina. 

La expansión financiera generada luego de la crisis económica que 
se desató en 2008 se reveló como un efecto dominó provocado por 
la movilidad de capitales, que migraron del sistema de hipotecas de 
casas urbanas y de bolsa de valores (Harvey, 2008; Sassen, 2010) al 
sector agroalimentario, especialmente de los países del Sur Global. 

Este fue el escenario internacional que llevó a que inversores insti-
tucionales –provenientes principalmente de países ricos de Europa, 
Asia y en menor medida Oceanía e incluso África, además de Estados 
Unidos y Canadá–; fondos de cobertura de riesgo; fondos de capital 
privado; fondos de pensión; fondos soberanos; bancos de inversiones 
y compañías de seguros intensificaran la especulación en recursos 
naturales a través de inversiones en toda la cadena agroalimentaria, 
en derivados financieros cuyos precios responden a la generación de 
índices basados en los precios de las materias primas, y en tierras. 
Este último fenómeno es conocido como acaparamiento de tierras, lo 
que provocó un aumento y expansión del precio de la tierra agrícola. 
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Algunos análisis (Clapp e Isakson, 2018; Sosa Varrotti y Gras, 2020) 
resaltan el vínculo entre financiarización y acaparamiento a nivel 
mundial, y su relación con el desarrollo de las contradicciones del 
capitalismo. En este sentido, la variedad de actores financieros, sus 
motivos para invertir, los mecanismos y prácticas desplegados para 
dar formato a las tierras agrícolas con fines financieros y el creciente 
poder de los accionistas para dar forma a las decisiones productivas 
y distributivas ofrecen importantes perspectivas sobre las caracte-
rísticas novedosas de la agricultura contemporánea.

La existencia del acaparamiento de tierras en América Latina y el 
Caribe –como parte de un fenómeno mundial– ha sido confirmada 
por organizaciones internacionales como la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO, 2012) y el 
Banco Mundial (Deininger et al., 2011). En esta región debe tenerse en 
cuenta la presencia de Estados nacionales como China, Corea del Sur, 
India, Qatar, Emiratos Árabes Unidos o Arabia Saudita como princi-
pales acaparadores extranjeros (Worlford et al., 2013). 

En este trabajo partimos de una definición amplia de acaparamiento 
que incluye los procesos de apropiación, arrendamiento a gran es-
cala, compra y donación, etc., por parte de diferentes actores. Esto 
no se restringe a la definición de organizaciones como la FAO, que 
limita el fenómeno del acaparamiento a la adquisición de grandes 
extensiones de tierra donde hay participación de gobiernos extran-
jeros (Borras Jr. et al., 2011: 5) ya que, al centrarse a la participación de 
los gobiernos extranjeros, esa definición no resaltael papel principal 
de las grandes empresas en estos procesos (Borras Jr. et al., 2012), ni 
de las elites locales.

El papel de los gobiernos de América Latina y de sus elites locales 
en el contexto geopolítico como lugar de valorización de los capita-
les transnacionales, donde los territorios latinoamericanos actúan 
como ajustes espaciales para resolver las crisis de acumulación me-
diante la apertura de nuevas oportunidades y lugares para la acumu-
lación de capital (Harvey, 2011; 2013).

Algunas investigaciones muestran la importancia del acaparamien-
to como un fenómeno de transferencia del control de este recurso, 
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que no siempre implica su posesión (Borras Jr. et al., 2011; Lima, 2019; 
Sosa Varrotti, 2019). Ello vuelve a establecer una brecha con respecto 
a la definición de la FAO (2012) que, al restringirse a la compra, de-
ja fuera otros mecanismos de acceso y control de la tierra como el 
arrendamiento, por ejemplo (Borras Jr. y Franco, 2012).

El fenómeno del acaparamiento corresponde a la convergencia de 
múltiples crisis: alimentaria, energética, medioambiental y financie-
ra. De hecho, el interés de muchos agentes financieros por la agri-
cultura se produjo cuando estalló la burbuja generada en torno a las 
inversiones especulativas en empresas tecnológicas a comienzos del 
milenio (Baldi et al., 2016). 

Los grandes aportes de capital comenzaron a centrarse en gran me-
dida en lo que estos agentes llaman “activos alternativos”: la tierra, 
las plantaciones, la infraestructura (Frederico y Gras, 2017), y en par-
ticular los llamados cultivos flexibles (flex crops). Estos últimos (como 
maíz, soja o caña de azúcar) son una inversión especialmente atrac-
tiva para el capital especulativo debido a la multiplicidad y flexibili-
dad de sus usos. Se trata de cultivos que pueden ser convertidos en 
alimento humano o animal, o en un recurso energético (biocombus-
tibles), y que son promovidos como solución a estas múltiples crisis.

Sérgio Sauer y Sérgio Pereira Leite (2012) afirman que la “fiebre” 
por la tierra está vinculada a la expansión de la agroindustria y a 
las posibilidades de exportación de ciertos cultivos, muchos de ellos 
flexibles. Además de la soja, el maíz, la caña de azúcar y el aceite de 
palma, mencionan el arroz, el girasol y, lo que es de especial interés 
para este trabajo, las plantaciones forestales. O sea que además de 
los inversores institucionales debe tenerse en cuenta el papel de las 
principales procesadoras de alimentos, exportadoras y empresas de 
energía en estos fenómenos de acaparamiento (Sauer y Pereira Leite, 
2012; Borras et al., 2016).

Como resultado de estas tendencias y, en gran medida, del régimen de 
la deuda externa (Sassen, 2010), estos territorios también actúan co-
mo “plataformas” regionales para la exportación de productos agrí-
colas (Gras, 2013; McMichael, 2000). La primera década del siglo XXI 
fue el escenario de un auge mundial de productos básicos en el que 
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los países del Mercosur (Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay) se 
especializaron en la producción de soja, maíz, caña de azúcar, algo-
dón y otros productos de exportación. Desde mediados de la década 
de 2000, los procesos de acaparamiento a nivel mundial generaron 
un nuevo ciclo de apropiación de tierras vinculado a este auge en la 
región.

Esto reedita y genera conflictos socioterritoriales, seculares en la 
realidad latinoamericana en general y presentes en la formación 
social brasileña en particular. En la actualidad, revelan las lógicas 
contradictorias del proyecto agroindustrial –y, particularmente, 
del agronegocio financiarizado–, y la de los pueblos y comunidades 
tradicionales.

La territorialización de los procesos de acaparamiento de tierras y 
expansión de la frontera agropecuaria ha expresado formas únicas 
de acumulación que requieren atención. La territorialización de ca-
pital sí aprovecha de las especificidades de cada territorio y de cada 
lugar. Estas especificidades están vinculadas a las trayectorias histó-
ricas de los territorios en los que se registran estos procesos, a sus es-
pecificidades geográficas y agroecológicas, las articulaciones entre el 
capital, la tierra y el trabajo, las características socioculturales, eco-
nómicas y políticas de las poblaciones desplazadas y subordinadas 
–y/o que resisten– a estos procesos. 

La Amazonía como frontera de recursos naturales, 
acumulación y violencia

La Amazonía es una región central para la apropiación de productos 
básicos desde el período colonial y principalmente en este momento 
reciente de expansión del agronegocio financiarizado, y vive como 
región conflictos civilizatorios entre modelos distintos de uso/apro-
piación de la naturaleza humana y no humana. El sistema colonial de 
producción de productos básicos en las Américas “marcó un punto 
de inflexión en la historia entre la humanidad con el resto de la Natu-
raleza”, creando relaciones que forman los patrones modernos de la 
evolución, desarrollo cíclico y crisis global (Moore, 2013). 
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La contradicción entre el agronegocio y los pueblos y comunidades 
tradicionales es uno de los aspectos de la crisis dual del binomio eco-
logía/economía. La tierra tiene diferentes usos y significados para 
diferentes grupos, desde proveer comida hasta ganar dinero (Sosa 
Varrotti y Gras, 2020). Lograr que la tierra sea un bien en el que las fi-
nanzas pueden invertir (Li, 2014) o para el despliegue de actividades 
vinculadas al agronegocio y la agroindustria –en relación con capi-
tales financieros (Sosa Varrotti, 2019) o no– exige cierta combinación 
de tecnologías, relaciones sociales, prácticas discursivas y no discur-
sivas para legitimar ciertos usos de la tierra y usuarios sobre otros. 

La crisis multidimensional que vimos –económica, política, sanita-
ria, ambiental, social, etc.– (Bartra, 2013) es dirigida por la tendencia 
hacia la sobreacumulación de capital, donde la crisis ecológica gene-
rada por las formas de apropiarse de los recursos naturales, “frutos 
gratuitos” (Marx, 2017: 745) o “regalos de la naturaleza” (Moore, 2010) 
crea límites, enclaves y conflictos vinculadas a las diferentes formas 
de acumulación de capital. 

Los conflictos socioterritoriales en la Amazonía también son fruto 
de esta crisis dual entre ecología/economía, donde el saqueo de la 
naturaleza fue el pilar de la ocupación del territorio, en la cual su 
forma extractiva semanifesta a partir de los megaproyectos minería 
(Giarracca y Teubal, 2012), monocultivos agrícolas (Giraldo, 2019; 
Pengue, 2017), explotación de los bosques selváticos –madera y fru-
tos amazónicos, referidos en los tiempos coloniales como “drogas do 
sertão”– y que actualmente se derivaron para múltiples productos 
de biopiratería para fármacos, alimentación y cosméticos (Ravena y 
Marin, 2013). 

Se observan, más allá de las fronteras delimitadas por el Estado, aque-
llas establecidas por megaproyectos en torno a la propuesta desarro-
llista de la IIRSA, flexibilizando las fronteras del Estado nacional que 
comprenden la región Amazónica. Además de IIRSA, la ocupación 
del territorio brasileño en la Amazonía sigue la lógica de la acumu-
lación de capital y la expansión de la frontera agrícola, o lo que Berta 
Becker denomina “frontera de recursos” en sus investigaciones sobre 
la región amazónica. La mercantilización de los recursos naturales 
implica necesariamente alterar las formas y contenidos del espacio, 
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produciendo impactos y cambios irreversibles. Para Becker (1982, 
2005), este paradigma de economía de frontera, es decir, de frontera 
de recursos, caracteriza toda la formación latinoamericana, donde 
los pueblos y comunidades tradicionales todavía son obstáculos para 
el “desarrollo” como desde los primeros días de la colonización.

A principios de este siglo persisten los conflictos socioterritoriales 
como resultado de la expansión de un modelo agrícola concentrador 
“moderno” y de una sociedad profundamente desigual y excluyente, 
tanto en términos económicos como sociales, políticos y culturales. 
El avance del agronegocio y de la frontera agrícola en Brasil ha agra-
vado los históricos problemas agrarios en el campo brasileño y la in-
tensidad y las formas de violencia en las zonas rurales (Sauer, 2016). 

Las formas de violencia, la formación del mercado de tierras y tra-
bajo, con el Estado en gran parte como responsable o mediador de 
esta violencia, fue fundamental para organizar una región que ga-
rantizara el ingreso del capital. De alguna manera, el agronegocio y 
la producción de commodities es una proyección de la crisis multi-
dimensional del capitalismo, donde las formas de acumulación a lo 
largo de la historia dialogan con las formas de violencia: procesos 
de saqueo por medios legales (creación y flexibilización de normas y 
leyes, proyectos de desarrollo territorial, colonias agrícolas, incenti-
vos fiscales) o ilegales (amenazas de muerte, asesinatos, coerción de 
comunidades) para asegurar que el sistema capitalista haga avanzar 
la frontera agrícola en su calidad de frontera de commodities para ga-
rantizar los procesos de acumulación (Moore, 2000).

Tanto la acumulación primitiva de capital como la reproducción 
ampliada del capital son inmanentes al proceso de avance de la so-
ciedad capitalista desde un movimiento dialéctico: la acumulación 
primitiva se basa en el despojo y da lugar a la reproducción del ca-
pital mediante la explotación (Fontes, 2008). Moore (2010) desarrolla 
la perspectiva dialéctica del proceso de avance capitalista a partir 
del binomio naturalezas humana y extrahumana, donde la propia 
sociedad humana se separa de la “naturaleza” –que sería lo extrahu-
mano–, o lo que ha sido conceptuado como ajeno y mediante la trans-
formación, producción, explotación y acumulación. 
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En lo que se refiere a la acumulación primitiva, hay algunos procesos 
de transformación implicados como: “La mercantilización y privati-
zación de la tierra y la expulsión forzosa de poblaciones campesinas; 
la conversión de diversas formas de derechos de propiedad (comu-
nes, colectivos, estatales, etc.) en derechos de propiedad exclusivos; 
la supresión del derecho a los bienes comunes; la transformación de 
la mano de obra en mercancías y la supresión de formas alternativas 
de producción y consumo, incluidos los recursos naturales; la mo-
netización de los intercambios y la recaudación de impuestos, par-
ticularmente sobre la tierra; el comercio de esclavos y usura, deuda 
pública y, finalmente, el sistema crediticio” (Harvey, 2004: 109).

La producción de commodities agrícolas para la exportación bajo el 
modelo del agronegocio es un claro ejemplo de vinculación de am-
bas partes de esta dialéctica de la acumulación. Como explican Gras 
y Hernández (2013), este modelo se basa en cuatro pilares fundamen-
tales: el tecnológico (biotecnologías y sistemas de innovación); el fi-
nanciero (vinculado con nuevas formas financieras de valorización 
de commodities y la creciente participación del capital financiero 
en la actividad); el organizacional (relativo a las estrategias empre-
sariales, las nuevas articulaciones de los factores productivos y las 
identidades profesionales) y el productivo (que hace referencia a las 
cuestiones agrarias del trabajo y la tierra). Este último pilar está di-
rectamente vinculado a la profundización de procesos seculares de 
concentración de la tierra en Latinoamérica, que se solapan con el 
fenómeno global de acaparamiento de tierras que nos ocupa en este 
trabajo. 

Además de impulsar el avance de procesos de mercantilización de la 
naturaleza, la expansión del capitalismo financiero también trans-
formó su relación con la tierra. En la división mundial de la expan-
sión capitalista, la Amazonía es caracterizada como una frontera 
de commodities (Moore, 2000), cumpliendo el rol de mantener las 
relaciones desiguales de valor, creando regiones para la manuten-
ción de los procesos de acumulación a partir de apropiación/absor-
ción de las especificidades regionales. En su calidad de frontera de  
commodities, se constituye como una región en la que se evidencia 
una profunda transformación del uso y la propiedad de la tierra, las 
relaciones laborales y las formas de producción y procesamiento de 
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los productos primarios. Esta expansión de la frontera de commodi-
ties agrícolas se inserta en procesos a lo largo de la historia:

En las Américas durante el período moderno temprano, los 
dos generadores de valor más importantes fueron la plata 
y el azúcar. Ambos eran altamente industriales según cual-
quier estándar del momento. No solo requerían insumos de 
capital bastante pesados, sino que en el caso del azúcar era 
necesario un proceso laboral altamente racionalizado. El ca-
rácter extractivo y agrícola de la industrialización fronteriza 
en condiciones de incesante acumulación de capital signifi-
caba que no solo el agotamiento ecológico era un hecho de la 
vida en estas áreas, sino que el agotamiento ecológico era una 
importante expansión capitalista impetuosa a la fluctuación 
cíclica del sistema (Moore, 2000: 412; la traducción es propia). 

En cuanto a la tecnología, se encuentra concentrada en lugares es-
tratégicos, creando jerarquías entre los lugares (Santos, 1979) y per-
mitiendo lugares marginales en las zonas de frontera pasibles de 
cumplir su parte en la división territorial de acumulación mundial. 
Maquinarias y tecnologías modernas en lugares específicos de la 
Amazonía están presentes desde los tiempos extractivistas corres-
pondientes a los ciclos coloniales. Manaus y Belém, por ejemplo, 
tenían sistemas de refrigeración y aparatos comunicacionales en el 
siglo XVII –como cables submarinos de telegrafía con Europa y Es-
tados Unidos–, ya que la comunicación era fundamental para el sis-
tema de vigilancia de los productos básicos que salían de la colonia. 

En la actualidad, es el Estado junto a empresas multinacionales, los 
que hacen este control. La naturaleza extrahumana y pueblos y co-
munidades tradicionales han perdido terreno frente al modelo de ex-
portación de productos básicos. Tal ocupación del interior del país, 
de los Cerrados y bosques de la región prescindió de la necesidad de 
subdividir las tierras que aún no han sido convertidas a las reglas de 
propiedad privada, a favor de ideales de desarrollo. La biopiratería, 
introducción, modificación y “corrección” de los suelos para semillas 
adaptadas, la mecanización y modernización de la producción per-
mitieron la reproducción y avance de los ciclos de acumulación en 
la agricultura, fuerza motriz de la frontera consolidada a partir de 
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expansión de las siembras de soja, algodón, caña de azúcar y eucalip-
to a partir de 1960.

La ocupación de la Amazonía como una commodity frontier (Moore,  
2000) coloca la propiedad de la tierra como un elemento central de la 
realización del capital y la apropiación de los recursos. Como Marx 
(2013) ya señalaba, era necesario aprisionar la tierra y el trabajo pa-
ra la reproducción del capital. El proceso de privatización de tierras 
tuvo un primer impulso a partir de 1891 –posteriormente a la Pro-
clamación de la República– cuando la responsabilidad de legislar 
las tierras públicas pasó a los Estados/provincias. Con esta medida, 
a cambio de favores, las autoridades estatales otorgaron títulos de 
propiedad a miembros de las oligarquías y/o a las autoridades estata-
les o municipales, haciendo de la tierra una de las mercancías funda-
mentales para el mantenimiento de las relaciones de poder, en el que 
las comunidades tradicionales necesitaban ser desplazadas de sus 
tierras que antes eran públicas para ser expropiadas de los medios 
para reproducir su existencia de manera autónoma, creando divisio-
nes entre tierra, trabajo y capital (Marx, 2013). 

Una de las principales características de la constitución de la propie-
dad de la tierra en Brasil es la propiedad de dominio privado que tuvo 
lugar en un proceso de dominio del patrimonio público –comúnmen-
te conocido como grilagem–. Se trata de técnicas de falsificación de 
títulos de propiedad tradicionalmente utilizadas para reclamar tie-
rras públicas. 

Desde la Ley de Tierras de 1850, las colonias y proyectos agrícolas 
han sido utilizados para mantener y centralizar el poder. El Estado 
ha reconocido todas las tierras privadas, incluso las que fueron apro-
piadas de manera indebida en períodos anteriores a 1960, creando 
una estructura de concentración de tierras con raíces profundas en 
el grilagem y en procesos acaparadores (Bonfim, Lima, Borges et al., 
2020). 
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Conflictos actuales generados por grandes empresas  
en la región

Observamos que muchos conflictos son el resultado de la implemen-
tación de proyectos de desarrollo y sus procesos severamente ex-
cluyentes, modelo que se adoptó desde el proceso de ocupación del 
territorio brasileño y que aún hoy se mantiene. En Maranhão, los 
conflictos socioterritoriales han sido marcas de un desarrollo que 
no involucran a la población rural. El caso de Amazonía Maranhense 
es significativo en estas relaciones. Hasta mediados de la década de 
1950, la parte occidental de Maranhão era una de las regiones menos 
conocidas, menos exploradas y menos habitadas de Brasil. Hoy en día 
la mayor densidad demográfica de la Amazonía legal se encuentra 
en Maranhão, donde la explotación depredadora y el crecimiento 
desordenado ha reducido la cobertura forestal a menos del 25% de la 
original. Este proceso de ocupación estuvo permeado por una serie 
de conflictos y violencia contra los campesinos y trabajadores rura-
les, lo que ha contribuido a lo largo de los años a hacer de Maranhão 
uno de los Estados con mayor número de conflictos territoriales del 
país. Desde la década de 1980, proyectos mineros y metalúrgicos; 
proyectos agrícolas y forestales; proyectos de infraestructura (fe-
rrocarriles, carreteras, puertos y represas), actuaron como frentes 
integrados y catalizadores del desarrollo regional, atrayendo a ocu-
pantes ilegales y precaristas de varias regiones de Maranhão y Brasil.

A medida que los conflictos se intensifican en la Amazonía, el sur 
de Maranhão está comenzando a registrar los primeros cultivos de 
soja a gran escala. En los noventa, la producción de soja cobrará un 
impulso definitivo, concentrándose inicialmente en la región sureña 
de Maranhão. En los últimos años del siglo XX, la producción de soja 
se consolidó en el sur de Maranhão y avanzó a otras regiones del Es-
tado, principalmente al centro y este de Maranhão (Carneiro, 2008).

La intensificación de la producción de commodities y la apropiación 
de tierras en los biomas del Cerrado y Amazonas son causas de la 
pérdida de biodiversidad, la degradación de la tierra, la pérdida de 
recursos hídricos e impactos climáticos a nivel nacional e internacio-
nal. El Estado de Maranhão, de acuerdo con la CPT, es el Estado con 
más conflictos por tierras en Brasil. Entre 2000 y 2019 ha registrado 
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1486, aunque Tocantins registró 589 en el mismo período. En el Ma-
ranhão, los municipios de Alegre (54 conflictos), Balsas (57 conflic-
tos), Codó (128 conflictos) registraron el mayor número de denuncias. 
En Tocantins, los conflictos ocurren de manera más generalizada, si-
guiendo el eje de la carretera Belém-Brasília, y en 2016, los conflictos 
en ese Estado aumentaron abruptamente, totalizando 97 conflictos 
en este año. 

Gráfico 1. Número de conflictos por tierra en Tocantins  
y Maranhão (2000-2019)

 

Fuente: CPT (2020).

Entre los años 2000-2005, el gráfico presenta una gran variabilidad 
en el número de conflictos. Este período representa el momento de 
un abrupto aumento en las áreas de siembra de commodities, con ten-
dencia a queda en el número de conflictos en 2007 y 2008. Un factor 
importante es también considerar el crecimiento de otros tipos de 
violencia, como amenazas de muerte, asesinatos, conflictos por agua, 
desplazamientos. Además del decrecimiento del número de conflictos, 
hubo una utilización de formas de softpower y del poder jurídico para 
desplazar las comunidades, como demostró la Sociedad de Derechos 
Humanos de Maranhão en nuestras entrevistas. Con la crisis de 2008 y 
la intensificación de inversiones en tierras en Brasil, los conflictos au-
mentaron abruptamente, especialmente en Maranhão. Con la sanción 
de la Ley 13.260/2016, también conocida como Ley Antiterrorismo, 
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se creó una normativa que abre precedentes para la criminalización 
de los movimientos sociales, causando un aumento en el número de 
conflictos registrados. Entre 2018 y 2019 se ha registrado un número 
récord de conflictos de los últimos 20 años, lo que puede estar relacio-
nado con los mensajes del presidente brasileño Jair Bolsonaro, quien 
apoya el uso de armas para la defensa de la propiedad privada en dis-
putas territoriales, el desmantelamiento de las políticas de incentivo a 
los pequeños agricultores y comunidades tradicionales, y la paraliza-
ción de la titulación de tierras indígenas, quilombolas y asentamientos 
campesinos (Leite, Tubino, Sauer, 2019). 

Brasil tiene las tasas de asesinatos de defensores de derechos hu-
manos más altas del mundo y el trabajo esclavo todavía están rela-
cionadas con la explotación de las naturalezas y la producción de 
commodities. Las producciones agrícolas representan el 70% de los 
casos de trabajos en situación de exclavitud, donde Tocantins y Ma-
ranhão representan el 30% de la mano de obra sobreexplotada (Co-
missão Pastoral da Terra, 2020). Además, Maranhão es el principal 
Estado de origen de los trabajadores esclavos en Brasil. Los entre-
vistados y entrevistadas y los estudios de Lima (2019) relatan viola-
ciones del cumplimento de los acuerdos sectoriales de trabajadores 
y empresas, falta de baños apropiados en la zona de trabajo, pagos 
menores al salario mínimo y la canasta básica, prácticas ilegales de 
endeudamiento y aprisionamiento de los trabajadores.

En Maranhão, las relaciones de trabajo en el sector del agronegocio 
son tan precarias que son calificadas por uno de los entrevistados, 
abogado, como “verdaderas violaciones a los derechos humanos”: 

Maranhão ha sido uno de los mayores exportadores de ma-
no de obra y de trabajo esclavo; hay una relación directa en-
tre la precarización de la vida en el campo, la expulsión de 
miles de personas […] y la falta de fiscalización adecuada de 
esas empresas. Recientemente cerca de Balsas, en la región 
de Fortaleza dos Mangueiras, hubo un operativo que detec-
tó por lo menos 25 trabajadores esclavos en una hacienda 
de soja. Entonces ahí hayuna noción de que el impacto del 
agronegocio en Maranhão es muy nefasto (Entrevista a D, 
SMDH, MA, 2020).
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Los conflictos por el acceso a la tierra y los recursos naturales si se 
han intensificado y los trabajadores de campo han estado sintiendo 
más y más presión sobre sus formas de organización.

Al llegar grandes empresas con “la antigua Companhia Vale do Rio 
Doce” (CVRD), hoy Vale para la explotación de mineral de hierro, hu-
bo el aumento de bosques de eucalipto para mantener los grandes 
hornos de transformación del hierro en aluminio donde Celmar y 
Suzano Papel e Celulose son las principales empresas que mantienen 
la producción de eucalipto. 

La absorción de tierras por el mercado de tierras y las disputas por el 
uso del territorio ha aumentado los impactos socioeconómicos y am-
bientales, como la contaminación del agua y el suelo, y la deforestación. 
Estos procesos también están relacionados con una crisis global múl-
tiple y convergente (alimentos, combustibles, finanzas), que lleva la 
diversidad de formas rurales y ambientales a la homogeneización de 
las relaciones capitalistas, a la mercantilización de formas agrícolas. En 
este sentido, es importante crear nuevas estrategias, mediar dentro y 
fuera del Estado para garantizar la justicia y la diversidad ambiental.

Análisis de los conflictos del sur de Maranhão entre Suzano 
Papel e Celulose y comunidades tradicionales

Suzano es una empresa multinacional de origen brasileño que opera 
en la Bolsa de Valores de San Pablo desde 1980 como una empresa de 
papel producido a partir del procesamiento de la pulpa de eucalipto 
utilizado en la manufactura de cuadernos, pañales y otros productos 
relacionados (Bloomberg, 2020). Tiene operaciones y clientes en to-
dos los continentes, excepto Oceanía. Brasil es su principal área de 
operaciones, donde emplea a aproximadamente 8.000 trabajadores.

Para captar su dimensión, se puede resaltar que en octubre de 2020, 
el Banco Nacional de Desarrollo Brasileño (BNDES) vendió por 1.220 
millones de dólares su participación en Suzano, lo que equivale al 
11% del capital social de Suzano (Nasqad, 2020). La empresa posee 
un alto nivel de verticalización, ya que integra a las actividades de 
plantación de eucalipto y su procesamiento, la investigación en 
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biotecnología –su filial Futura Gene desarrolló la primera variedad 
de semilla transgénica de eucalipto aprobada para utilización a esca-
la comercial (Estadão, 2015)–, la plantación y el manejo del eucalipto, 
la recolección y el transporte de la madera, la distribución del papel 
y otros productos. Para algunas de estas etapas, la empresa subcon-
trata servicios de empresas más pequeñas especializadas (Marques, 
2016, 2014).

Fundada en San Pablo, Suzano participa allí de un proceso de avance 
de la frontera forestal desde hace más de medio siglo. Su primera ex-
pansión hacia el norte del país en la década de 1970 se dio a través de 
una lógica agroindustrial, de la mano de la modernización técnica de 
la empresa y la instalación de fábricas de alcohol y de jugo de naranja 
industriales, principales cultivos en ese momento (al eucalipto se le 
dedicaban las tierras de peor calidad). 

Como explica Marques (2016), desde comienzos del siglo XXI, la naran-
ja perdió extensión territorial frente a la caña de azúcar en algunas 
zonas y el eucalipto entró en otras tierras donde había caña de azúcar. 
A principios de la década de 1990, Suzano puso en marcha una unidad 
industrial en Bahía. Desde entonces la región MATOPIBA1 fue la prin-
cipal área de expansión de las inversiones productivas de Suzano 
hasta la década de 2010, al punto de que algunas entrevistadas ase-
guraron que contribuyó a la creación de esta región, en su calidad de 
frontera de commodities. 

En diciembre de 2013, Suzano inauguró una unidad industrial de ce-
lulosa en el oeste de Maranhão, en la microrregión de Imperatriz, y 
se dedica a la producción de eucalipto en el este y centro en dos polos: 
Porto Franco (municipios del oeste) y el Polo Timón (municipios del 
este y el centro) (Leite Pantoja y Pereira, 2016). Maranhão se convir-
tió así en una de sus áreas de expansión más recientes: allí “no tiene 

1	 El Plan de Desarrollo Agropecuario de MATOPIBA es el resultado de va-
rias acciones del Estado agroexportador como impulsor del avance de la 
frontera agrícola moderna en el país. Son 334 municipios, que cubren 
23.982.346 ha en Maranhão (33% del área de la región); 27.772.052  ha 
en Tocantins (38% del área de la región); 8.204.588 ha en Piauí (11%) y 
13.214.499 ha en Bahía (18% del área de la región).
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competidores importantes y dispone de una gran superficie para 
abastecer la planta instalada en Imperatriz. Parte de las tierras situa-
das en Pará, Piauí y Tocantins están todavía en fase de formación” 
(Marques, 2016: 217; la traducción es propia). Como se expresó más 
arriba, este proyecto se monta sobre una historia previa de expan-
sión de la frontera agrícola en la Amazonía legal, y en particular de 
la producción de eucalipto y su procesamiento: 

Los trabajadores rurales que viven en las diversas comunida-
des situadas cerca de la Estrada do arroz no se sorprendieron 
cuando se enteraron de que, en el patio trasero de sus casas, 
se construiría una fábrica de pulpa y papel, y que probable-
mente sus campos y plantaciones serían reemplazados por el 
cultivo de eucalipto. Muchos de ellos recordaron las décadas 
pasadas cuando Celmar S. A., Industria de Pulpa y Papel llegó 
a la región de Imperatriz […] cambiando sus formas de orga-
nización social (Leite Pantoja y Pereira, 2016: 335; la traduc-
ción es propia).

En Maranhão, el proyecto de la unidad industrial de Imperatriz se 
inserta en la región del polo integrado Estreito-Porto Franco-Impera-
triz, considerado un polo de desarrollo industrial y agroforestal que 
incluye 22 municipios de las mesorregiones Oeste y Sur. En la actuali-
dad, Imperatriz es el mayor nudo comercial, energético y económico 
del Estado, y el segundo mayor centro poblacional, económico, polí-
tico y cultural de Maranhão. Tiene un posicionamiento estratégico 
útil no solo para el Estado, sino también para todo el norte del país. 
Imperatriz se ubica en el cruce entre la soja de Balsas; en el sur de Ma-
ranhão; la extracción de madera en la frontera con Pará; la industria 
siderúrgica de Açailândia, y la agricultura familiar en el resto del es-
tado, con énfasis en la producción de arroz. En Tocantins, la región en 
cuestión comprende unos 20 municipios, y en Piauí, 38 municipios. 
Debido a las demandas presentadas por la Fiscalía Federal de estos 
tres Estados (que cuestionaban el proceso de concesión de licencias 
para su proyecto en la región del Bajo Parnaíba), Suzano aplazó la 
puesta en marcha de nuevas unidades industriales en la región, pero 
continuó expandiendo su base forestal (Marques, 2016: 221).
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Estrategias de control de la tierra por parte de grandes 
empresas 

El área de producción forestal de Suzano “cubría aproximadamente 
1 millón y 60 mil de hectáreas en 2014, de las cuales 519.000 hectá-
reas se destinaban a plantaciones de eucalipto en los estados de São 
Paulo, Bahía, Espírito Santo, Minas Gerais, Pará, Piauí, Tocantins y 
Maranhão […], de las cuales 405.000 hectáreas estaban ubicadas en 
los tres últimos estados, con 119.000 hectáreas de superficie plantada 
[…]” (Marques, 2016: 220-221). En 2017, un estudio reveló que poseía 
más de 800.000 hectáreas propias (Maurelia Picarte, 2017). Según 
algunas de las entrevistadas, la empresa “pone personas a comprar 
tierras para ella, donde luego produce naranja” (Entrevista a R y E, 
MIQCB, 2020).

Vinculado al acaparamiento de grandes extensiones de tierra por 
parte de la empresa se deben tener en cuenta las formas de expulsión 
indirecta de poblaciones locales: 

En Maranhão, muchas personas decidieron vender sus tie-
rras a las grandes empresas por miedo a que avancen sobre 
su territorio, y fueron mudándose a las ciudades, que tienen 
una forma no planeada y en ellas se generan formas de vio-
lencia (Entrevista a M, Sindicato de Trabajadores de Balsas, 
MA, 2020). 

En este mismo Estado, las grandes empresas compran tie-
rras de las antiguas haciendas especializadas en el cultivo 
de arroz y en la cría de ganado bovino, donde presionan so-
bre las posses”, es decir, el uso efectivo no regularizado de la 
tierra por parte de campesinos de la región “que se ven obli-
gados a abandonar sus tierras por la presión para que se pro-
duzcan determinados cultivos (maíz y mandioca), arriendan, 
o entrar en las llamadas parcerías (colaboraciones) entre las 
empresas y los propietarios: los grandes propietarios arrien-
dan sus tierras y los campesinos que tienen sus posses allí de-
ben retirarse (Entrevista a M, Centru, MA, 2020).

Además, “algunas empresas utilizan registros de tierras muchas ve-
ces fraudulentos, incluso en áreas objeto de conflictos agrarios, y las 
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ocupan en una práctica a la que se denomina comúnmente como por-
teira fechada” (puerta cerrada) (D, SMDH MA, 2020). Como expresa 
una entrevistada: “Las leyes no son cumplidas […]. No funciona por-
que todo secretario, el secretario de Medio Ambiente […] todos son 
dueños de latifundios: son los primeros en devastar, no respetan, la 
ley no es cumplida” (Entrevista a E, MIQCB, MA, 2020).

El estado de Maranhão prohibió a Suzano comprar más tierra allí, 
por lo que la empresa se volcó al alquiler de tierras (Entrevista a R 
y E, MIQCB, 2020). “En la región de Imperatriz, donde Suzano no tie-
ne esa fábrica de papel y celulosa varios asentamientos arrendaron 
sus tierras para que Suzano plante eucalipto” (Entrevista a D, SMDH, 
MA, 2020). (La empresa también arrienda tierras en otros estados, 
como São Paulo, donde el precio de la hectárea es muy alto). 

El avance de la frontera del agronegocio por medio de la deforestación 
de plantas y árboles nativos comenzó en la década de 1970 vinculado a 
la extracción de madera para uso comercial, materia prima para la pro-
ducción de carbón y pasturas para la cría de ganado (Marques, 2016). 
En la actualidad, en el norte de Tocantins, en una zona de transición 
de biomas (Cerrado, babaçu y Amazonía), próxima del Río Araguaia, 
Suzano es uno de los principales vectores de deforestación: “Están los 
fazendeiros, sí, que plantan sus cultivos […] pero el peor enemigo aquí 
es Suzano y el Matopiba” (Entrevista a S, MIQCB TO, 2020). 

En las tierras arrendadas para la producción de eucalipto no se 
responsabiliza por los daños ambientales causados. Los propios 
fazendeiros se encargan del proceso de “limpieza” o desmonte/defo-
restación de esas tierras ya que consiguen las licencias de la Secre-
taría de Medio Ambiente necesarias para realizar estas acciones. 
Las autoridades permiten esto porque, según las y los entrevistados, 
existen relaciones familiares y de amistad entre fazendeiros y funcio-
narios del gobierno local. Por último, la empresa complementa el su-
ministro de sus unidades fabriles comprando madera producida por 
terceros (Marques, 2016: 216). 

La agricultura por contrato es una de las formas más extendidas 
de acceso a la tierra (Ribot y Peluso, 2003) por parte de los actores 
capitalistas acaparadores en el mundo, y un importante vector de 
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diferenciación social (Scoones, Mavedzenge, Murimbarimba y Suku-
me, 2017). En la Amazonía brasileña es usual este tipo de arreglos en 
las plantaciones de aceite de palma, y se relacionan con lo que la lite-
ratura llama contract farming land grabs (Pereira, Simmons y Walker, 
2016), un tipo específico de acaparamiento de tierras vinculado a la 
agricultura por contrato. Este tipo de agricultura y su vínculo con 
el acaparamiento de tierras en la industria forestal desde Asia (Her-
man, Yasuyuki y Phuong, 2012) hasta el subcontinente latinoameri-
cano. Durante el trabajo de campo se registraron casos de algunos 
propietarios de tierra en Tocantins que dedican una parte de su pro-
piedad a plantar eucalipto y vender la madera a Suzano. Entonces, la 
empresa no compra tierras, sino eucalipto sobre una tierra que con-
trola a través de estos contratos de producción.

Además de compra y renta de tierras, y la producción de eucalipto, 
Suzano opera en los mercados de créditos de carbono, pasando a ser, 
en 2004, la primera empresa con plantaciones de eucalipto en vender 
este tipo de créditos en la Bolsa del Clima de Chicago (Marques, 2016).

Al igual que los fazendeiros, las grandes empresas utilizan agroquími-
cos, aplicándolos a través de diferentes vías, entre ellas aéreas: “Ellos 
tiran mucho desde los aviones” (Entrevista a S, MIQCB, TO, 2020). Esto 
sucede tanto en Tocantins como en Maranhão, donde los campesinos 
se ven cercados por los cultivos de eucalipto (que avanzan a través de 
compra, arrendamiento o parcerías con los propietarios de las tierras), 
lo que genera condiciones agroecológicas adversas para continuar con 
la producción de alimentos de base campesina. “Llega un punto en el 
que las personas ya no tienen condiciones de producir, porque la pro-
ducción no resiste por los monocultivos que tienen de un lugar y del 
otro, por lo que se pierde diversidad y la producción es atacada, y no 
consiguen producir allí, atacada por lo que la agricultura convencio-
nal llama plagas” (Entrevista a M, Centru, MA, 2020).

A pesar de la suspensión de la licencia de las actividades de Suza-
no en el este Maranhense, en 2016 ya Marques (2016: 222) encontró 
“áreas que estaban siendo rociadas con agrotóxicos en sus tierras 
en la carretera que conduce a la Comunidad de Ingá, Santa Quitéria 
- MA”. Como informaron varias entrevistadas, en particular en Impe-
ratriz se siente el mal olor y las personas están enfermas (Entrevista 
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a E, MIQCB, MA, 2020; Entrevista a R y E, MIQCB, MA, 2020). Estas 
empresas “perjudican mucho el medio ambiente, no lo respetan. Hoy 
en mi ciudad, la ciudad toda es un corredor de eucalipto. De acá de 
Imperatriz y hasta la Estrada do Arroz, donde la fábrica fue implan-
tada, es un desastre. Todo es envenenamiento […] luchamos, pero el 
pueblo aún está ciego” (Entrevista a R y E, MIQCB, MA, 2020).

El caso de Cidelândia es especialmente relevante, ya que allí se en-
cuentra la comunidad tradicional más afectada por la producción 
de eucalipto bajo arrendamiento en la región, estrategia que se ex-
pandió luego de que a Suzano se le prohibiera comprar tierras. Esta 
comunidad sufre los efectos del uso de agroquímicos a menos un kiló-
metro de su territorio, el viento y el agua acercan estos agroquímicos 
a las casas de las personas. “Esto implica un riesgo sin precedentes. Si 
tuviéramos subsidios, recursos, equipamiento, proyectos para medir 
la cantidad de agroquímicos en las aguas de la zona, encontraríamos 
una cantidad espantosa de venenos muy cerca de las personas y por 
eso hasta me da miedo pensar en lo que va a suceder con la gente de 
aquí algunos años si cada vez plantan eucalipto más cerca de las co-
munidades bajo la modalidad de arrendamiento” (Entrevista a R y E, 
MIQCB, MA, 2020).

Prácticas discursivas y estrategia de soft power

“En las campañas electorales ellos financian líderes”, explica uno de los 
entrevistados respecto de megaempresas como Suzano o BrasilAgro 
(Entrevista a D, SMDH, MA, 2020). Además, ponen en práctica técnicas 
de cooptación de las comunidades: “La cuestión ha sido muy difícil por 
los impactos de esas empresas que llegan a las comunidades, y hacen 
alguna colaboración con el presidente de alguna asociación […]. Y ahí 
comienza la confusión porque van a plantar eucalipto, […] y hacen una 
devastación muy grande” (Entrevista a E, MIQCB, MA, 2020).

En este punto es particularmente interesante la visión de una ase-
sora del MIQCB, quien habla de una relación dialéctica entre estra-
tegias de acaparadores y de acaparados: “Pasamos por un período 
de cooptación de líderes muy fuerte. No es que ya no suceda esta 
cooptación de líderes, está sucediendo de otra manera. Porque las 
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estrategias que estas empresas usan van cambiando de acuerdo con 
las estrategias que las comunidades van presentando […]. El momen-
to de cooptación de líderes no pasó, pero se transformó. Hoy hay una 
cooptación de organizaciones” (Entrevista a R y E, MIQCB, MA, 2020).

Existe una idea de que el período de cooptación de líderes dio lugar a 
la cooptación de organizaciones y de comunidades. Para explicar es-
to, una de las entrevistadas recuerda una experiencia en 2019, cuan-
do el MIQCB fue a hacer una actividad a Vila Nova dos Martirios, 
que es una de las áreas que tiene conflicto con Suzano, ya que está en 
proceso de regularización de tierras, y se detuvo en la comunidad de 
Coquelândia: 

Una comunidad de unas 200 familias en la región de Impera-
triz (MA), mientras hablaban entre las quebradeiras de coco 
fuimos abordadas por cuatro jóvenes que estaban vendien-
do una rifa en la comunidad. Estos jóvenes son de la Casa 
Familiar Rural (CFR), que también es parte de las conquistas 
que vienen de las luchas de los movimientos sociales, entre 
ellos el MIQCB: las mujeres quebradeiras de coco también 
formaron parte de las conquistas de la Casa Familiar Rural, 
donde se hace una educación diferenciada, no es una educa-
ción convencional, es un tipo de educación basada en Paulo 
Freire, y trae una nueva propuesta de educar, fortaleciendo 
la permanencia de estos jóvenes en las áreas tradiciona-
les. ¿Qué hizo la empresa? Simplemente cooptó la escuela a 
través de la participación de la empresa en la reforma de la 
estructura física de la escuela. Desde el momento en que fue 
reformada, hace unos cuatro o cinco años, la empresa no sale 
de ahí. Y esos jóvenes, en esa comunidad por donde pasamos, 
estaban vendiendo una rifa para promover una fiesta ahí, en-
tre ellos. Y conversando preguntamos quiénes eran: dos eran 
hijos de quebradeiras de coco, y preguntamos cómo veían la 
cuestión de la empresa deforestando el babaçu para plantar 
eucalipto […], una defendía de manera férrea a Suzano por 
traer empleo, traer ganancias, por aumentar los alquileres 
en la región. En su forma de hablar se percibía que eran fra-
ses hechas, defensas plantadas en su mente, y que ella no te-
nía ninguna raíz para defender a la empresa de esa manera. 
Y eso me entristeció mucho, me quedé pensando (Entrevista 
a R y E, MIQCB, MA, 2020).
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Otra estrategia utilizada por la empresa Suzano –y por Vale, que rea-
liza la logística de la producción de eucalipto de Suzano– es la de la 
comunicación tanto visual como radial, así como la comunicación en 
términos estéticos del municipio. En Imperatriz el nombre de Suza-
no está estampado en las camisetas del equipo de fútbol del munici-
pio. La empresa es estratégica: 

Está 24 horas en la radio haciendo propaganda de la empresa, 
en la televisión haciendo propaganda de la empresa. La ciudad 
organiza una carrera, o ciclismo, y la empresa patrocina los 
uniformes. O los campeonatos escolares, o el campeonato de 
Imperatriz de trabajadores del fútbol amateur, que es tradi-
ción de aquí, y la empresa está estampada en las camisetas de 
fútbol de los jugadores. Es una comunicación muy extensa. Y 
en la radio y en la televisión tienen una frase muy fuerte que 
ellos usan: “Orgullo de ser Suzano”. Hacen toda esa presenta-
ción de empresa que respeta los recursos naturales, la diver-
sidad, la naturaleza, y luego hablan del orgullo de ser Suzano. 
Así inducen a las personas a sentirse parte de una multinacio-
nal. Traen ese sentimiento de importancia gigantesca: “Nues-
tro equipo es importante, somos Suzano. Nuestros jugadores 
son importantes, porque somos Suzano”. La radio está todo el 
tiempo diciendo “orgullo de ser Suzano”. Meten esa idea en 
la cabeza de las personas de que ellas son Suzano. Y vuelvo 
a la historia de la alumna de la Casa Familiar Rural que hizo 
una defensa férrea de la empresa porque colocan en la cabeza 
de los jóvenes que son parte de la empresa entonces cuando 
hablan mal de la empresa […] Las personas sienten que están 
hablando mal de ellas porque la empresa coloca en la cabeza 
de las personas que ellas son Suzano. Entonces, si alguien ha-
bla mal de la empresa, ellas sienten que están hablando mal de 
aquella quebradeira de coco de aquel joven de aquella asocia-
ción, de aquella comunidad, de tal persona […]. Entonces, ha-
blar mal de Suzano para esas personas que ya pasaron por ese 
proceso genera problemas. Son estrategias muy fuertes y muy 
bien elaboradas (Entrevista a R y E, MIQCB, MA, 2020).

Según estas entrevistadas, todo lo que hace la empresa es para auto-
promoverse, por ejemplo: realiza colaboraciones con las quebradei-
ras de coco que fabrican jabón a partir del aceite del coco de babaçu, 
y luego le coloca el sello de Suzano. O les entrega camisetas con ese 
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logo. Se trata de una estrategia comunicacional que incluye discur-
sos respecto del desarrollo sustentable, la generación de riqueza 
para las comunidades y todo muy bien presentado muy bien comuni-
cado a través de todos los medios de comunicación posibles: “Es una 
apropiación de la identidad de las personas las personas dejan de ser 
[…]. Las personas se autodestruyen y se reconstruyen como otro ser 
y no consiguen entender lo que están haciendo […] es criminal. Yo no 
tengo derecho de deconstruir a un indio, a un pescador” (Entrevista 
a R y E, MIQCB, MA, 2020).

En la Asociación de Productores Rurales del Sudoeste de Tocantins 
(Aproest), con sede en el municipio de Lagoa da Confusão, y que de-
fiende los intereses del sector agropecuario nacional (Feito, 2017), se 
produce material de difusión audiovisual sobre el cuidado del medio 
ambiente que tienen en sus producciones, que se comparte princi-
palmente a través de Whatsapp.

Por su parte, la empresa Suzano es un ejemplo de cómo se utilizan las 
acciones de Responsabilidad Social Empresaria (RSE), no solo para 
legitimar el accionar empresarial, sino también para conseguir re-
cursos: “No es que las personas y las comunidades precisan de las em-
presas, que precisan de Suzano, que es la principal aquí en la región. 
Son las empresas las que precisan de nosotros, de las comunidades. 
Principalmente las empresas que consiguen recursos públicos como 
Suzano, por ejemplo, que financia parte de sus actividades con los 
recursos del BNDES, recursos sociales, por eso necesitan a las comu-
nidades […], tienen que dar cuenta de las acciones de responsabilidad 
social. Todos los años presentan sus cuadernos de acciones socia-
les, y a partir de esa rendición de cuentas, usando nuestra imagen, 
usando a las comunidades, los consejos, las asociaciones, las colec-
tividades, dan cuenta de su ‘responsabilidad social’ entre comillas, y 
gracias a esto van renovando el acceso a esos recursos” (Entrevista a 
R y E, MIQCB, MA, 2020).

La expansión del monocultivo de eucalipto en el estado de Maranhão 
“para satisfacer las demandas de la empresa Suzano ha generado im-
portantes cambios en el uso de la tierra en las zonas afectadas y ha 
encontrado una creciente resistencia en algunas comunidades afec-
tadas. La expansión territorial de Suzano ha creado áreas de dominio 
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del ‘mar de eucaliptos’, marcadas por la presencia de extensos eu-
caliptos, constituyendo ‘centros de reforestación’. Esta realidad se 
expresa visiblemente en los paisajes homogéneos y en el llamado 
‘desierto verde’, un campo vaciado de la presencia humana y animal. 
Debido a su alcance y carácter exclusivista, barren de sus áreas otras 
formas de producción y productores, establecen el predominio del 
monocultivo de eucalipto, además de impactar fuertemente el suelo, 
la fauna y los recursos hídricos de los cuales se instala, la territoriali-
zación de Suzano en el campo presenta un rostro fuertemente expo-
liador” (Marques, 2016: 225; la traducción es propia).

La presencia de Suzano en la microrregión de Imperatriz alteró las 
formas de organización social de las comunidades tradicionales, es-
pecialmente en lo que respecta al acceso a la tierra y a la organiza-
ción del trabajo. Como forma de manifestar la vocación agrícola de la 
frontera de recursos, el estado de Maranhão flexibilizó condiciones 
para la instalación de Suzano, como tasas cero de impuestos y tasas 
de implementación, renta de tierras para unidades de transforma-
ción, aprobación de informes de impacto para la consolidación de la 
empresa en la región, mismo teniendo en cuenta que la empresa so-
breponía territorios de comunidades tradicionales. Para la empresa 
la región era estratégica por sus sistemas logísticos de exportación.

Respecto de las poblaciones afectadas por Suzano, “las comunidades 
situadas a orillas de la MA-386, en el tramo que conecta la ciudad de 
la Imperatriz al municipio de Cidelândia, conocido como Estrada do 
Arroz, en alusión al cultivo de arroz que se realizó abundantemente 
en el pasado reciente. En ese tramo también están las comunidades 
Esperantina, Açaizal, São José, Coquelândia, São Félix, Petrolina, Ba-
caba e Imbiral” (Leite Pantoja y Pereira, 2016: 334; la traducción es 
propia). En el municipio de Cidelândia, Suzano “tomó tierras de las 
personas” (Entrevista a R y E, MIQCB, MA) a cambio de ofrecer la 
construcción de algunas obras como rutas o escuelas. 

El avance de las empresas crea disputas en el territorio entre las pro-
pias empresas y entre las comunidades tradicionales. Estas disputas 
han creado múltiples formas de violencia, desde desplazamientos 
hasta apoyos financieros a escuelas, cooptación de liderazgos, acuer-
dos con el estado, etc. El conflicto se da también porque hay distintos 
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movimientos sociales en la región organizados desde la década de 
1960 que crean resistencias a la territorialización de la empresa. La 
gran preocupación de los STTRs y CENTRU estaban relacionadas con 
los impactos ambientales en la región y el bloqueo de acceso a los bie-
nes comunes y la destrucción de la naturaleza, frenando la reproduc-
ción de la vida campesina:

El este Maranhense todavía tiene muchas comunidades de 
ocupantes ilegales que viven en tierras baldías y con el uso 
común de áreas de Cerrado y Cerradão. Sin embargo, estas 
comunidades han sido objeto de acciones de cercamiento, ya 
sea por parte de empresas del sector “forestal” o de produc-
tores de soja, que han ampliado ampliamente sus actividades 
en la región desde la década de 2000. Los habitantes de estas 
comunidades dicen que los productores de soja, más conoci-
dos como gaúchos, son más violentos que Suzano, y también 
disputan tierras con esta empresa en algunos municipios de 
la región (Marques, 2016: 222; la traducción es propia).

En particular, en la región de la Imperatriz, el proyecto de instala-
ción de la planta fue bien recibido por la población en general, ya que 
aportó a la región la perspectiva de generación de empleo y la pro-
mesa de desarrollo. En lo que respecta a las comunidades rurales, ha 
habido muchos casos de desplazamiento y expulsión de comunida-
des de sus posesiones. Sin embargo, Suzano adoptó una estrategia de 
acercamiento más cuidadosa, contratando a personas con un trabajo 
reconocido con las comunidades rurales de la región y proponiendo 
diversos proyectos sociales, entre ellos la cesión de pequeñas áreas 
de sus tierras para el cultivo de maíz, frijoles y arroz. Esta estrate-
gia parece haber tenido éxito hasta ahora, salvando a la empresa de 
grandes conflictos y demandas. Curiosamente, esto sucedió a pesar 
de que la región es reconocida por su tradición de luchas y organiza-
ción social en el campo. Las principales organizaciones sociales que 
trabajan allí son el Sindicato de Trabajadores Rurales (STR), el Mo-
vimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST), el Movimiento 
Interestatal de las Quebradeiras de Coco Babaçu (MIQCB), la entidad 
ambiental Fórum Carajás y el Centro de Educación y Cultura de los 
Trabajadores Rurales (CENTRU) (Marques, 2016; Nóbrega, 2015).
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Las áreas potencialmente afectadas por el proyecto incluyen cuatro 
áreas de convervación: “Chapada das Mesas, en los municipios de Ca-
rolina, Estreito, Riachão e Imperatriz; Parque Estatal de Mirador, en 
el municipio de Mirador; Reserva Extrativista Mata Grande, en los 
municipios de Davinópolis, Senador La Roque e Imperatriz, y la Re-
serva Extractiva del Ciriaco, en el municipio de Davinópolis” (Leite 
Pandoja y Pereira, 2016: 333; la traducción es propia). 

En cuanto a las poblaciones tradicionales, la empresa reconoce y cla-
sifica algunos grupos que están siendo directamente afectados por 
la empresa: sertanejos, quebradeiras de coco, indígenas (Tierra Indí-
gena [T. I.]) Krikati, T. I. Araribóia, T. I. Governador, T. I. Cana Brava 
Guajajara, T. I. Lagoa Comprida, T. I. Morro Branco, T. I. Porquinhos, 
T. I. Bacurizinho), afrodescendientes, quilombolas, migrantes, y las 
comunidades de Bacaba, Imbiral, Esperantina, Açaizal y São José da 
Matança.

Mientras en el caso de los fazendeiros las comunidades se enfrentan 
a persecución e incluso a situaciones en las que se pone en juego la 
vida, en el caso de las empresas como Suzano, esas amenazan a la vida 
también llegan, pero bajo una forma de “muerte lenta”: “La empresa 
intenta imponer a las comunidades una forma de muerte lenta que 
las comunidades no aceptan estamos aquí y vamos a continuar aquí. 
A veces son más fuertes, otras están más cansadas. Pero ellas conti-
núan ahí en su actividad productiva y en su espacio” (Entrevista a M, 
Centru, MA, 2020).

Acaparados, bienes comunes y resistencias

Los procesos y estrategias de resistencia no son recientes, y durante 
1980 y 1990 el oeste de Maranhão fue una de las principales etapas 
de los conflictos por el acceso a la tierra en el país. Indignados por 
los diversos tipos de violencia practicada por los terratenientes, los 
campesinos de la región reaccionaron con la lucha. El surgimiento de 
movimientos sociales, sindicatos y partidos políticos que llevaron a 
cabo la reforma agraria como uno de los ejes estructurantes del desa-
rrollo, provocó la ocupación de varias propiedades. Según Carneiro 



110	   Débora Assumpção e Lima y Andrea P. Sosa Varrotti

(2013: 88) entre 1985 y 1993, al menos 23 fincas en la región amazóni-
ca estaban ocupadas.

En la historia de Brasil, nunca acertamos, no es a través de una 
pelea. Incluso teniendo un gobierno que fue elegido con el 
apoyo de los trabajadores, pero ahí está negociando con otras 
fuerzas, llegó con otros grupos también. Para estos decretos de 
expropiación en áreas que ahora son asentamientos en la re-
gión, tenía que haber alguna desobediencia civil. El trabajador 
tuvo que cerrar BR, el trabajador tuvo que cerrar INCRA, enti-
dad aquí para ser escuchado. Entonces, quería decir que cuan-
do peleamos con familias juntas, por ejemplo de Balsas, pero 
esto sucedió en Brasil, para que la Presidencia de la República 
emitiera el decreto, los trabajadores cerraron la BR230 entre 
Balsas y Riachão, y pasamos un día allí con la BR cerrada. Y lue-
go vino la represión de la policía, de la fiscalía, que derivó en 
una demanda contra mí y dos compañeros más, donde fuimos 
acusados ​​por el fiscal de formar una conspiración, de fanfarro-
near posesorio. Los recursos no han llegado, aunque fueran 
limitados, si no hubiera esta lucha allí. No llega la escuela, no 
llega el Pronaf, no llega el salario, no llega la jubilación, no lle-
ga la asistencia sanitaria. La cuestión de que los hijos del pobre 
vayan a la universidad no iba a pasar […], todo esto pasó por la 
lucha del trabajador, que tal vez ya no esté entre nosotros, sino 
que empezó ahí (Entrevista a A, CPT, 2020).

Las zonas del centro y oeste de Maranhão y el norte de Tocantins son 
zonas de gran resistencia y lucha campesina, con largas disputas por 
la tierra. En Tocantins, por ejemplo, hay aproximadamente 15.000 
indígenas distribuidos en 14 Tierras Indígenas: Karajá, Xambioá, 
Javaé, Xerente, Krahô, Krahô Kanela, Apinajé e Avá-Canoeiro, Ta-
pirapé, Guarani, 379 asentamientos campesinos. En Maranhão hay 
1.078 asentamientos de campesinos, con más de 130.000 familias con 
posesión de la tierra. 

Cuando murió el padre Josinho, quien nos concientizó, era 
conflicto sobre conflicto, muertes, asesinatos, pero luego 
con la lucha de movimientos, sindicatos, iglesias, y la gen-
te consiguió concientizar que el babacu. Entre 2000 y 2013 
hubo un período de quietud. Pero ahí llegó Suzano por Em-
peratriz (papel de celulosa), llegan a todo el mundo, acaba 
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con el medioambiente, corredores ecológicos de eucalipto. 
Y también otras empresas de afuera (Entrevista a E, MIQCB, 
MA, 2020).

Las distintas comunidades e identidades que están ubicadas en la 
Amazonía Legal, especialmente en Tocantins y Maranhão, viven en 
los territorios antes de que la región fuera delimitada como Amazo-
nía Legal, y actualmente son afectadas por las acciones programá-
ticas de los acaparadores, que tienen una visión sobre el uso de la 
tierra y de los recursos naturales muy distinta. Vale distinguir aquí 
el concepto de recursos naturales de naturaleza y bienes comunes 
(Becker, 2005, 1982; Östrom, 2002). Los recursos naturales serían la 
manera de proyectar y apropiarse de la naturaleza como mercancía, 
a servicio del desarrollo humano, comprendido como algo apartado 
de la naturaleza. La naturaleza aquí es una mercancía, pasible de 
apropiación, de ser formateada en una propiedad o como capital es-
peculativo financiero.

Sobre el concepto de bienes comunes –commons o de commons 
pool-resources como en muchos momentos son utilizados como simi-
lares (Hofmokl, 2010; Östrom, 2003, 2002)– son:

La mayoría de los recursos de uso común son lo suficiente-
mente grandes como para que múltiples actores puedan uti-
lizar simultáneamente el sistema de recursos y los esfuerzos 
para excluir a los posibles exploradores/ beneficiarios. Ejem-
plos de recursos de uso común incluyen sistemas tanto na-
turales como creados por el hombre, como cuencas de agua 
subterránea, sistemas de riego, bosques, tierras de pastoreo 
(Östrom, 2002: 1, la traducción es propia). 

En este sentido, el uso del territorio –o sea, de los bienes comunes– 
es central para la reproducción de las comunidades. 

Las poblaciones locales pueden estructurarse en el marco de grandes 
ejes conceptuales: indígenas, quilombolas, campesinos y pueblos y 
comunidades tradicionales. Para que quede más claro, los pueblos in-
dígenas serían mucho más que una categoría sociocultural amplia. El 
indígena, según Kopenawa y Albert (2015: 20) “es una multiplicidad 



112	   Débora Assumpção e Lima y Andrea P. Sosa Varrotti

política diferenciada, insertada en la conciencia de sí mismo en un 
Estado con vocación ‘plurinacional’”. 

Esto va más allá del concepto de “indio” del período preconstitucional 
de 1988, en el que la condición indígena2 era transitoria, inexorable-
mente votada por la asimilación por “comunión nacional”, mientras 
que esta última se entendía como permanente, es decir, eterna, obje-
tivamente podría ser invertida en un futuro no muy lejano. Porque 
no es imposible que los pueblos indígenas, con su primitiva “máquina 

2	 De la constitución: “Art. 231. Los indígenas son reconocidos por su or-
ganización social, costumbres, idiomas, creencias y tradiciones, y los 
derechos originarios sobre las tierras que tradicionalmente ocupan, 
corresponde a la Unión demarcarlas, protegerlas y velar por el respeto 
de todos sus bienes. § 1 - Son tierras tradicionalmente ocupadas por los 
indígenas las tierras que habitan de manera permanente, las utilizadas 
para sus actividades productivas, las imprescindibles para la preserva-
ción de los recursos ambientales necesarios para su bienestar y las nece-
sarias para su reproducción física y cultural, según sus usos, costumbres 
y tradiciones. § 2 - Las tierras tradicionalmente ocupadas por los indíge-
nas están destinadas a su posesión permanente, con el disfrute exclusivo 
de la riqueza de los suelos, ríos y lagos en ellas. § 3 - El aprovechamiento 
de los recursos hídricos, incluidos los potenciales energéticos, para La 
investigación y extracción de riquezas minerales en tierras indígenas 
solo se puede realizar con autorización del Congreso Nacional, previa 
audiencia de la af. y se les garantiza la participación en los resultados de 
la explotación minera, de conformidad con la ley.  § 4  - Las tierras a que 
se refiere este artículo son inalienables e indisponibles, y los derechos so-
bre las mismas, imprescriptibles. § 5 - Se prohíbe la remoción de grupos 
indígenas de sus tierras, salvo, “ad referéndum” del Congreso Nacional, 
en caso de catástrofe o epidemia que ponga en riesgo a su población, o 
en interés de la soberanía del país, previa deliberación del Congreso Na-
cional, garantizada, en todo caso, el retorno inmediato tan pronto como 
cese el riesgo. § 6 - Son nulos y sin efecto los actos que tengan por objeto, 
sin producir efectos jurídicos por ocupación, dominio y posesión de las 
tierras a que se refiere este artículo, o la explotación de las riquezas natu-
rales del suelos, ríos y lagos en los mismos, sujetos al interés público rele-
vante de la Unión, de acuerdo con lo dispuesto en la ley complementaria, 
no generando nulidad y extinción, derecho a indemnización o acciones 
contra la Unión, salvo, en forma de ley, respecto de mejoras derivadas de 
la ocupación de buena fe”.



Avance de la frontera, land grabbing y resistencias en la Amazonía brasileña	 113

territorial” que antecede en milenios al “aparato de captura” de los es-
tados nacionales implantados en las Américas, soportan el colapso de 
muchas, sino todas, nuestras orgullosas Entidades Soberanas, en un 
mundo que promete ser materialmente muy diferente a la que vivimos 
hoy que, como sabemos, se construyó gracias a la invasión, el saqueo y 
la limpieza étnica de las Américas (Kopenawa y Albert, 2015: 20).

Sobre los quilombolas,3 son grupos de afrobrasileños que se declaran a 
partir de sus vínculos con la tierra, que además de garantizar el susten-
to del grupo, es de importancia histórica y cultural, ya que la tierra es 
responsable de transmitir valores éticos y morales, conocimiento de-
finido por manifestaciones, tradiciones y respeto por la ascendencia.

Tanto para los indígenas como para los quilombolas, el tema de la 
tierra como lugar de conocimientos y tradiciones es insuperable. Es 
inconcebible que una determinada comunidad, indígena o quilom-
bola se establezca en un lugar distinto de sus antepasados, donde se 
guardan lugares sagrados. 

3	 Demarcación y titulación de las tierras ocupadas por remanentes de co-
munidades quilombolas a que se refiere el art. 68 de la Ley Transitoria de 
Disposiciones Constitucionales: Art. 2 Para los efectos de este Decreto, 
los grupos étnico-raciales se consideran como remanentes de las comu-
nidades quilombo, según criterios de autoatribución, con trayectoria 
histórica propia, dotados de relaciones territoriales específicas, con pre-
sunción de ascendencia negra relacionada con la resistencia a la opresión 
histórica sufrida. § 1 Para los efectos de este Decreto, la caracterización de 
los remanentes de las comunidades quilombolas se acreditará mediante la 
autodefinición de la propia comunidad. § 2 Las tierras utilizadas por los 
remanentes de las comunidades quilombolas son las que se utilizan para 
garantizar su reproducción física, social, económica y cultural. § 3 Para 
la medición y demarcación de tierras se tomarán en cuenta los criterios 
de territorialidad indicados por las restantes comunidades quilombolas 
y la comunidad interesada podrá presentar las partes técnicas para ins-
trucción procesal. Art. 3 El Ministerio de Desarrollo Agrario, a través 
del Instituto Nacional de Colonización y Reforma Agraria (INCRA), es 
responsable de la identificación, reconocimiento, delimitación, demarca-
ción y titulación de las tierras ocupadas por las restantes comunidades 
quilombolas, sin perjuicio de la competencia competitiva de los Estados, 
el Distrito Federal y los Municipios.
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En cuanto a la definición de campesino, es un sujeto heterogéneo  
vinculado a la tierra, que tienen sus formas de vida destruidas o do-
minadas e incorporadas por la economía capitalista mundial. 

La vida campesina sigue respondiendo a la teleología moral. 
En su movimiento doméstico y comunitario, los valores eco-
nómicos, sociales y culturales se entrelazan en una racionali-
dad integral que contrasta con la limitada economía rentable 
del capital. Actualmente, la condición de campesino abarca 
tanto al pequeño productor de maíz como al emprendedor 
social, así como al campesino, el director de la asociación 
agroindustrial, el ganadero y el banquero asociativo (Bartra, 
2011: 79).

Aquí comprendemos el campesino como un sujeto que está conecta-
do con la labor de la tierra, a partir de diversas formas de cosecha, 
formas de trabajo y fiestas que incluso se mezclan con las identidades 
anteriores. Es muy común que las comunidades se identifiquen con 
uno o más tipos de identidades, una vez que los casamientos e inter-
cambios entre las comunidades tradicionales ocurren. 

En todas las entrevistas, los sujetos tienen un vínculo de identidad 
muy fuerte, ancestral. Gran parte de los liderazgos que entrevista-
mos son hijos e hijas de líderes sindicales, ya que los sindicatos de 
trabajadores y trabajadores rurales era la forma de organización de 
lucha más común hasta la década de 1990. Es importante mencionar 
que en en esta década ocurrieron avances considerables de recono-
cimiento de las luchas de los movimientos rurales. Fuera del período 
de dictadura, en 1990 se aprobó una constitución en la que algunas 
identidades fueron reconocidas, como indígenas y campesinos.

Soy hija de quebradeira, nací así, de origen. No encontré mi 
identidad, ella nació conmigo desde la panza de mi mamá. To-
da mi familia son quebraderos de coco, incluso los hombres, 
mi abuelo y mi papá (Entrevista a R, MIQCB, 2020).

La identidad en el mundo campesino está bastante involucrada con la 
cuestión de la familia, una vez que la unidad familiar es un importan-
te elemento para la sobrevivencia tanto laboral como de transmisión 
de los saberes del uso de la tierra. “El bosque de allá es Chico Grande, 
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donde mi bisabuelo se sentó. Allí va Gameleira, las entradas pasan 
por el cocotero, aquí está Barra, el coco babasú, donde vive el señor 
Aluísio. El pasaje de allá arriba se llama la canción de Guará, porque 
allá arriba había mucho guará. Mi familia está en este lugar hace cin-
co generaciones” (Entrevista a A, Grotão, 2019).

Por lo tanto, es fundamental mantener y luchar por la tierra, elemen-
to basal de la reproducción de la vida:

Soy de la Comisión Pastoral de la tierra de los campesinos. 
Desde 1992 que estamos en este mundo de luchas sociales por 
la tierra y desde que era una niña, desde hace mucho tiempo 
soy parte de la articulación campesina. Soy hija de campesi-
nos. Mi padre y mi madre vieron a Tocantins en busca de una 
tierra. Lucharon durante décadas para conquistar un pedazo 
de tierra en un asentamiento campesino. Hoy están viejos, 
pero siguen viviendo ahí (Entrevista V, CPT, 2020).

Una de las disputas entre el uso del territorio, pensar aquí el cuer-
po como el primer territorio que se habita es la cuestión del género 
en el campo. En los últimos años, las mujeres han organizado varias 
luchas por la emancipación, los derechos y la libertad. Y las mujeres 
de pueblos y comunidades tradicionales también han construido sus 
historias y luchas, como se muestra en las agendas políticas especí-
ficas para mujeres.Los campesinos reclaman acceso a la documen-
tación; derechos de seguridad social; sindicalización; participación 
política; derecho a la tierra y al territorio; reconocimiento del traba-
jo de las mujeres; el derecho a un medio ambiente sano; agricultura 
sostenible y ecológica, y principalmente denuncian violencia y des-
igualdades de género en el campo (Santos, 2019). 

De hecho, son las mujeres las que se encargan de la alimentación, 
desde el cuidado de la huerta hasta la preparación de la comida. Las 
mujeres también son responsables de la educación y cuidados de los 
más viejos. 

A pesar de las diversas tareas desarrolladas y desplazamientos para 
la búsqueda y gestión del agua en la casa y en los huertos que realizan 
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las mujeres, los hombres aún ven el trabajo doméstico y familiar co-
mo más liviano, menos doloroso.

Sin embargo, las mujeres siguen ocupando más espacios de prota-
gonismo. Entrevistamos a líderes de las quebradeiras de coco de To-
cantins y Maranhão, que entendieron que en los espacios de luchas 
“tradicionales” no se resonaba la voz de las mujeres. Por eso, una de 
las salidas fue crear el Movimiento Interestadual das Quebradeiras 
de Coco Babaçu (MIQCB). Las fundadoras de MIQCB antes partici-
paban de los Sindicatos de Trabajadores Rurales, que no entendía la 
importancia de las cuestiones, problemas y formas de organizar la 
lucha que las mujeres proponen.

Algunas mujeres se transforman y toman conciencia a lo largo del 
caminar en la lucha por, se politizan y construyen identidades en la 
ocupación de espacios privados y políticos dentro de las comunida-
des. No parece ser un proceso fácil porque hay disrupciones en la 
forma de vida personal, familiar y colectiva. Las mujeres que nacen y 
renacen en este proceso político de luchas feministas y socioambien-
tales, casi nunca vuelven a ocupar los mismos lugares que antes, los 
nuevos roles asumidos muchas veces son mal interpretados o recha-
zados (Santos, 2019).

Las mujeres acudieron a los sindicatos pero no tenían espacio 
para hablar. Luego tuvimos que ir a la calle, juntarnos. Aquí 
en Bico do Papagaio incluso creamos la Asociación de Muje-
res Trabajadoras Rurales de Bico do Papagaio, que hasta hoy 
existe y participa del Movimiento de Quebradeiras de Coco. 
Al principio, solíamos unirnos a los sindicatos. El padre Jo-
simo también ayudó mucho a combatir el machismo. Estaba 
contra el machismo y contra las empresas que llegaban aquí 
a la región. En esta época [1980/1990] ni siquiera podíamos 
decir que fuera quebradeira de coco babaçu. Trabajamos en 
los espacios de la Iglesia para organizarnos también. Luego, 
en 1991, tuvieron lugar las primeras articulaciones, donde 
mujeres de los cuatro estados Tocantins, Pará y Piauí y Ma-
ranhão se unieron para crear este movimiento en defensa del 
mismo Babaçu desmoronado. Legalizamos el movimiento en 
1992 (Entrevista a E y R, MA, 2020).
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Foto 1. Encuentro de la Articulación Campesina de Tocantins

 

Fuente: Débora Lima (2019).

Las estrategias comerciales también son parte de la lucha por el 
territorio –es decir, es necesario resistir con el Estado y sin él, in-
gresando en políticas públicas de compra y venta de productos y de 
apoyo a producción–.

En 1996, con el surgimiento del Programa Nacional de Fortalecimien-
to de la Agricultura Familiar (PRONAF), los agricultores familiares 
rurales pudieron tener un programa dirigido a ellos. El PRONAF 
surgió a raíz de las múltiples demandas de los trabajadores rurales 
organizados y otros grupos sociales que señalaron la importancia de 
establecer políticas que brinden los medios necesarios para fortale-
cer la producción agrícola familiar. Actualmente, el PRONAF alcanza 
una dimensión considerable con operaciones en todo el territorio 
nacional, consolidándose como la principal acción política concreta 
de apoyo a la agricultura familiar en Brasil.

Las políticas públicas para las comunidades tradicionales comenza-
ron en 2003, cuando la agricultura familiar ganó un Plan Safra ex-
clusivo. Podemos ver que las políticas que involucran a agricultores 
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familiares y colonos son más estructuradas, a pesar de no conside-
rarlos como agricultores familiares tradicionales y por lo tanto rele-
vantes para la preservación del Cerrado.

Sin embargo, los productos y la forma de producción de los campe-
sinos están estrictamente conectados a la naturaleza, así como a los 
sistemas productivos de las otras identidades, desde la rotación de 
cultivos, la tierra de cultivo, los sistemas agroforestales. Es impor-
tante mencionar la existencia de varias cooperativas agroextractivas 
que surgieron en la década de 1980 en la región sur de Maranhão, 
que se dedican a la recolección, procesamiento y comercialización 
de frutos del Cerrado, plantas medicinales y otros productos, como 
la Cooperativa Pela Vida de São Raimundo das Mangabeiras, Coope-
rativa Agroextractiva Loreto, Cooperativa Agroextractiva Riachão y 
Asociación de Pequeños Agricultores de Carolina.

Pensando en algunos ejemplos de producción campesina, en 2018, 
la Asociación de Pequeños Productores Rurales Bezerra de Morais 
–ABM, de Povoado Solta– Área Rural, 65 km, municipio Carolina / 
MA, produjo 1.430 kg de miel comercializada en las plazas de la ciu-
dad de Carolina y Ferries a un precio de R $ 12,00/kg, así como 6.000 
kg de pulpas de frutas a un precio medio de R $ 10,50/kg. Los ingre-
sos generados por la producción de miel y pulpas de frutas suman R$ 
80.160, con ingresos mensuales de R $ 5.725 distribuidos proporcio-
nalmente entre catorce familias.

La Asociación de Trabajadores Rurales de Vale do Corda, ubicada en 
el norte de Tocantins, produce pulpas de frutas y medicinas a base 
de hierbas. Vende en el mercado local, principalmente en ferias mu-
nicipales de Araguaína y Wanderlândia, ya que no cuentan con el 
Servicio Federal de Inspección (SIF). Los asociados producen los pro-
ductos de la agricultura familiar trabajando con ruedas y sistemas 
agroforestales, a partir de la recolección de frutos en el Cerrado para 
alimentación y comercialización, así como el procesamiento de pe-
qui, bacuri, buriti, bacaba, mangaba juçara, babassu entre otros. De 
las hierbas medicinales destacan el cupuaçu, el bacuri babaçu. Tam-
bién venden un compuesto de miel con polen y jabones de aroeira, 
barbatimão, romero y otros olores y curas de Cerrado. Un integrate 
de la CPT relata:
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Iniciamos esta discusión dentro de los sindicatos, en el senti-
do de movilizar a los trabajadores, y estos trabajadores ganan 
cierta conciencia de que también tienen derecho, empezaron 
a avanzar un poco. Y muchos trabajadores de esta región 
lograron acampar en la BR, en el MA, empezaron a acampar 
en los márgenes de estos caminos con el objetivo de conse-
guir un pedazo de tierra para plantar y vivir. Esto dio lugar 
a varios asentamientos en tierras conquistadas. Tenemos el 
asentamiento Nova Descoberta en Mangabeiras, Bacurí en S 
R das Mangabeiras, Campo Grande, Alegre y Sucupira en el 
municipio de Riachão y tenemos São José y Gado Bravinho, 
en el municipio de Balsas. Son estos asentamientos, más o 
menos, los que seguimos. En esto, los trabajadores han mos-
trado seguridad, pues ya han sido amenazados varias veces 
con ser expulsados ​​de la tierra: con mandatos judiciales, ya se 
ha emitido un processo jurídico de desalojo, a pesar de que se 
expiden en posesión [de la tierra], luego de que sean emitidos 
en posesión por INCRA, un agricultor contesta a través de un 
abogado en la corte y algunos jueces, y no sé qué expresión, 
palabra le diría a una persona así, se las arreglaron, aunque 
no es de su competencia, ya no está en el ámbito de la justicia 
ordinaria, pasa a la justicia federal, incluso por lo que inten-
ta penetrar, como si fuera de la justicia federal, y entrar en 
la orden de desalojo. Pero aun así logramos resistir con los 
trabajadores, y todos continúan en sus comunidades, en sus 
asentamientos. Ninguno tiene aún el título definitivo, pero 
todos tienen sus documentos en la mano, la carta de consen-
timiento para que simplemente puedan trabajar, vivir en esa 
tierra con mayor tranquilidad. Y luego vemos algunos saldos 
positivos frente a esto: el trabajo de los 45 compañeros, de las 
familias del Assentamento Alegre, en Riachão. Ellos, en alian-
za con Cáritas regional, con ese proyecto de Rede Mandioca, 
están logrando vender y producir para varias ciudades de 
Maranhão, un motivo de alegría. Destaqué este, pero todos 
[los asentamientos] han tenido trabajos positivos. Porque 
hay alguien que trabaja en el huerto comunitario, hay al-
guien que trabaja en la producción de arroz, harina, cría de 
pequeños animales, producción de frutas y frijoles y lo que 
podemos decir en resumen, es que la gente hoy tiene la bási-
co para sobrevivir, para sentirse un poco más respetado: una 
casa para vivir, para tener comida, para tener escuela, aten-
ción médica (Entrevista a A, CPT, 2020).
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Movimientos socioterritoriales y redes de resistencia

Los movimientos socioterritoriales tienen un territorio de eje cen-
tral, imprescindible para su existencia. Los movimientos campesi-
nos, indígenas, empresas, sindicatos y Estados pueden constituir 
movimientos socio-territoriales y socio-espaciales. 

Los movimientos socioespaciales y socio-territoriales enfrentan 
contraespacios (Moreira, 2002), con ejemplos de medidas políticas 
estatales constituidas como barreras espaciales para evitar la espa-
cialización y territorialización de los movimientos campesinos. El 
conflicto está presente en las acciones de los movimientos socio-te-
rritoriales y promueve el desarrollo y reflujo de las políticas de las 
instituciones. La exclusión, la negociación y la resocialización son 
condiciones que se realizan y superan a través de las acciones de los 
movimientos en la construcción de espacios y la conquista de terri-
torios (Mançano, 2002). Los movimientos:

Luchan por la tierra y el agua: resistencia de las comunida-
des. Por ejemplo, el asentamiento de Sucupira en el munici-
pio de Riachão, acamparon y volvieron a retornar la tierra y 
pidieron al estado durante 7 años acampando para recuperar 
la tierra y lograron. Asentamiento Sucupira, Alegre, Campo 
grande, Bacuri todas estas familias resistieron (Entrevista a 
D, SMDH, MA, 2020).

Entonces empezamos a organizarnos juntos, nos las arre-
glamos juntos, porque solo no puedo hacer nada. Entonces 
logramos organizar este sindicato.Desde aquí, desde el 88, vi-
mos que necesitábamos construir otra organización, enton-
ces creamos el Partido de los Trabajadores (PT), con mucha 
lucha. En ese momento, incluso cuando nos aprovechamos, 
fuimos discriminados. El propio Antonio Criolo, cuántas ve-
ces se ha quedado al costado de la carretera con ganas de ir 
a Balsas y no tenía coche de línea, luego lo dejaron porque él 
creó la fiesta. Pero nunca nos lo tomamos con calma, siempre 
luchamos, e incluso logramos elegir al primer concejal del 
PT, que era Antônio Criolo. Hubo un tiempo en que elegi-
mos 2 concejales del PT y luego comprábamos carne, arroz 
y frijoles, gente con dinero en el bolsillo y la gente no vendía 
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porque eran del PT, la Unión. Nos marcaron así. Era un grupo 
pequeño, pero juntos logramos ganar (Entrevista a M, STTR, 
MA, 2020).

Con los conflictos recientes, apesar de cada tierra o territorio tener 
sus identidades específicas, hay una unidad para resistir en el hogar, 
que es central para todas.

En cuanto a la dimensión del territorio, todos estamos se-
parados, pero por eso creamos la Teia dos Povos. La misma 
lucha que tienen los rompedores por la protección para 
mantener en pie al babaçu es la misma lucha que tienen los 
indígenas para mantener el bosque o la selva en pie, que es 
la misma lucha que tienen los quilombolas para asegurar su 
territorio. Entonces nos juntamos para que ayudemos en la 
lucha de los indígenas, así como vamos con los indígenas, 
ellos también ayudan a los campesinos. Los pueblos aquí en 
Tocantins siguen en la lucha por la defensa para conquistar 
lo que queremos lo mismo: que es la libertad de trabajar en 
su tierra. Entonces quien tiene Territorio lo tiene todo, y 
por eso estamos juntos ayudando a lograr la legalización de 
territorios.

Especialmente no digo y no me gusta esta palabra defensa. Ya 
no me gusta. Cambié esa palabra y tenemos que luchar para 
combatir el daño de la devastación, la deforestación y la des-
trucción del medio ambiente; la destrucción del Amazonas, 
la destrucción de la sabana, la destrucción de las mujeres, la 
destrucción de los indios, de los negros. Tenemos que luchar 
y no rendirnos, nunca tenemos que morir luchando, porque 
juntos tenemos más fuerza. Porque solo no si resuelve y las 
empresas lo encuentran y no pasa nada. Porque juntos nunca 
seremos derrotados (Entrevista a E, MA, 2020).

Además de las redes de resistencias ya mencionadas, podemos indi-
car como redes las instituciones del cuadro 1. 
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Cuadro 1: Espacios de articulación y entidades interestatales4

Campanha Nacional em Defesa pelos Cerrados MST

Alternativas para Pequena Agricultura - APA-TO FETAG

Articulação Pacari Cáritas

Associação Wyty-Catë das Comunidades Timbira 
do Maranhão e Tocantins

MPA

Associação dos Trabalhadores Rurais do Vale da 
Corda – ATRVC 

Frutasã

Associação do Movimento Interestadual das 
Quebradeiras de Coco Babaçu - AMIQCB

CIMI

 ASMUBIP – Associação das Mulheres Trabalha-
doras Rurais do Bico do Papagaio

Rede de Agrocologia Maranhense 
– RAMA

 CNS – Conselho Nacional das Populações 
extrativistas

Central do Cerrado 

União Nacional das Cooperativas da Agricultura 
Familiar e Economia Solidária – UNICAFES 

Pró-Vida Brasil

Coordenação das Comunidades Quilombolas do 
TO - COEQTO 

Rede Ambiental do Piauí 

Instituto Sociedade, População e Natureza - ISPN Centro de Trabalho Indigenista 
– CTI 

Mobilização dos Povos Indigenas do Cerrado 
– MOPIC 

Comissão Pastoral da Terra 

AIX e Conselho das Organizações Indígenas da 
Bacia Araguaia e Tocantins 

Articulação das Mulheres Indíge-
nas do Maranhão

Central de Pescadores da Bacia Hidrográfica do 
Araguaia-Tocantins

Movimento dos Atingidos por 
Barragens - MAB 

Associação Nacional de Desenvolvimento Agrí-
cola Interestadual - ADAI

Movimento Interestadual das Que-
bradeiras de Coco Babaçu - MIQCB 

Rede Social de Justiça e Direitos Humanos Articulação Camponesa do 
Tocantins

Sociedade Maranhense de Direitos Humanos ATAA – Associação Tocantinense 
de Agroecologia

Rede de comunidades afetadas pelo plantio de 
commodities

COEQTO – Coordenação Estadual 
dos Quilombolas do Tocantins

Federação dos Trabalhadores e Trabalhadoras 
Rurais do Maranhão – FETAEMA 

Associação dos Apicultores de 
Nova Olinda - AAPINO 

Fuente: entrevistas, visitas de campo entre 2012 a 2020.

4	 Ver también asociaciones indígenas de Maranhão y Tocantins en  
https://pib.socioambiental.org/pt/Lista_de_organiza%C3%A7%C3%B5es_ 
ind%C3%ADgenas
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Porque crean relaciones sociales para atender directamente sus in-
tereses y así producir sus propios territorios. Las organizaciones no 
gubernamentales se constituyen únicamente como movimientos so-
cioespaciales. Son agencias de mediación, ya que las ONG son siem-
pre representaciones del reclamo, espacios y / o territorios. No son 
sujetos que reclamen un territorio. No existen de un territorio. Son 
sujetos que reclaman espacios, son entidades de apoyo u opuestas 
a movimientos socio-territoriales y socio-espaciales, son agencias 
intermediarias, que producen espacios políticos y se vuelven espa-
ciales. Las iglesias pueden ser movimientos socio-espaciales y / o mo-
vimientos socio-territoriales, dependiendo de las relaciones sociales 
con las que trabajan, pueden ser agencias de mediación o defender 
sus propios intereses. 

Consideraciones finales

Desde inicios de este siglo, la convergencia de las crisis mundiales de 
los alimentos, la energía, las finanzas y el medio ambiente ha impul-
sado una fuerte revalorización de la propiedad de la tierra (Borras 
et al., 2011), atrayendo a inversores financieros que buscan activos 
alternativos para reproducir su capital dinero. El creciente flujo de 
inversiones financieras en la adquisición de tierras (Cotula, 2012; 
Deininger et al., 2011) y el volumen de tierras agrícolas involucradas 
en circuitos financieros (Clapp y Isakson, 2018) llegaron a distinguir 
las apropiaciones de tierras contemporáneas de otros ciclos históri-
cos de apropiación de tierras (Edelman y León, 2013; Sauer y Borras, 
2016).

El proceso de conversión de la tierra en un activo atractivo para los 
capitales financieros guarda similitudes con el proceso de conver-
sión en activo financiero de cualquier otra producción o “regalo de la 
naturaleza”: su estandarización y la posibilidad de generar ganancia 
y liquidez (Visser, 2017). En el caso específico de la tierra, las innova-
ciones tecnológicas pueden ayudar a disminuir la influencia de las 
características biofísicas y ambientales de los suelos a corto plazo 
(Sosa Varrotti y Gras, 2020), como por ejemplo los inversores de ca-
pital privado (Sosa Varrotti y Frederico, 2018). Además, los diferen-
tes regímenes de propiedad y las condiciones de mercado y políticas 
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entre los países y dentro de ellos afectan a los proyectos de inversión 
de manera significativa (Ouma, 2016). La pregunta es hasta qué pun-
to es posible homogeneizar a poblaciones tradicionales, con formas 
de vida arraigadas en muchos aspectos diferentes a la modernidad 
occidental.

En este trabajo dimos cuenta de una gran diversidad de actores 
acaparadores presentes en las regiones amazónicas de los estados 
de Maranhão y Tocantins, que presentan trayectorias distintas, 
orígenes diversos, y estrategias disímiles. Se trata de las diferentes 
personificaciones del capital en el agro. Además de la presencia de 
fazendeiros tradicionales, en general provenientes de los estados de 
Sur de Brasil y productores principalmente de carne bovina y soja, 
encontramos grandes multinacionales productoras de commodities y 
sus derivados vinculadas de una manera u otra al mundo financiero, 
como Bunge, BrasilAgro, Suzano Papel e Celulose, Maity bioener-
gía, Costa Pinto, entre las cuales varias de ellas también acceden a 
financiamiento público y privado local. También identificamos otras 
empresas de capitales internacionales como la CCCC China, así como 
una la empresa agroindustrial de origen nacional Tio Jorge.

Mientras que los fazendeiros recurren comúnmente a la compra y al 
grilagem como principal estrategia de acceso a la tierra,las grandes 
empresas despliegan formas más sofisticadas. Por un lado, entre 
otras prácticas en el borde de la legalidad, algunas empresas suelen 
comprar tierras previamente apropiadas ilegalmente (griladas) y/o 
desmontadas por los propios fazendeiros, quienes suelen gozar de 
ciertos privilegios derivados de sus vínculos con las clases políticas 
locales.

Por otro lado, estas empresas también acceden a la tierra a través del 
arrendamiento, siendo Suzano un caso excepcional, que la convierte 
en un gran acaparador de tierra a nivel nacional, tanto a través de 
la compra como del arrendamiento. Esta estrategia permite a los 
actores empresariales desligarse de los efectos socioambientales 
(agotamiento de las fuentes de agua, degradación de la tierra, de-
forestación) que producen los monocultivos como la soja, o bien el 
eucalipto. Asimismo, también existe la estrategia de acceso al uso de 
la tierra por medio del establecimiento de contratos de producción 
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con quienes viven allí, quienes se comprometen a producir y entre-
gar ciertos cultivos (principalmente eucalipto, como en el caso de 
Suzano).

Además de los efectos vinculados con la explotación de las natura-
lezas extrahumanas, estas empresas también llevan adelante prácti-
cas que implican la precarización del trabajo humano, al igual que 
en las grandes haciendas con estructuras corporativas menores. En 
efecto, se evidencian flagrantes ofensas a los Derechos Humanos de 
los pobladores locales, que además muchas veces se ven obligados a 
trabajar para fazendeiros y empresas del agronegocio por haber sido 
expulsados de sus tierras.

Otra práctica común de ambos actores es el envenenamiento directo 
e indirecto que generan a través de diferentes formas de aplicación 
de agroquímicos, llegando en algunos casos a desincentivar la pro-
ducción para autoconsumo porque desvían las plagas a las posses 
campesinas, donde no se aplican estos productos. Esta es, en efecto, 
una de las varias formas de violencia a la que se ven sometidos los 
habitantes locales.

La física es la principal forma de violencia utilizada por los fazen-
deiros –y la principal táctica–, que por lo demás es acompañada por 
la violencia estatal o no castigada por el Estado. El derecho a la vida 
como una dádiva del Estado, o necropolítico (Mbembe, 2011), refleja 
la guerra social, la prolongada crisis civilizatoria capitalista, cuya 
violencia militarizada va acompañada de una ley militarizada, con 
dos procedimientos centrales: el establecimiento de un estado per-
manente de emergencia, en la que los derechos se suspenden alea-
toriamente (Agamben, 1999) y la organización del tiempo colectivo, 
bajo los principios del estado de sitio para “defender” una vida digna 
de una amenaza no necesariamente identificada (Mbembe, 2011). 

La violencia, mediante la amenaza de muerte, es en cierto modo una 
acción contraria a la autonomía, que implica la negación de un su-
jeto humano libre, o de otras formas de vida como la de los pueblos 
y comunidades tradicionales. Giorgio Agamben (1999) caracteriza 
los cuerpos descartables, que no necesitan vivir como aquellos en 
las que se puede llevar a cabo una muerte impune, un asesinato sin 
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consecuencias legales siempre y cuando sea una muerte ligada a lo 
que se considera marginal, a lo que se considera desechable o a lo que 
“obstaculiza” el proyecto civilizador, como sucede en las zonas rura-
les productoras para el sistema mundial. 

Sin embargo, a diferencia de los fazendeiros, las grandes empresas 
fueron refinando sus tácticas y estrategias en función de las necesi-
dades de conseguir financiamiento nacional e internacional –y por 
lo tanto la necesidad también de mostrar sus acciones de Responsa-
bilidad Social Empresaria–. También son llamativas las tácticas judi-
ciales que utilizan estas empresas para torcer la ley a su favor, lo que 
por lo demás cuenta con el beneplácito de ese poder público.

Por otra parte, las prácticas de cooptación de estas empresas no han 
mermado, pero sí se han transformado a lo largo del tiempo, pasan-
do de la cooptación directa de líderes a la generación de formas de 
influir de manera más sutil en la vida cultural y simbólica de los 
pueblos, y actuando al nivel de la construcción de un sentido co-
mún pro-empresarial. Esto se ve acompañado por donaciones y dá-
divas a instituciones y organizaciones locales, públicas, privadas y 
comunitarias.

En otras palabras, acompañando las transformaciones de las estra-
tegias empresariales y de los grupos acaparados, también hay una 
transformación de las formas de violencia, que exceden la fuerza 
bruta. Esta forma de violencia se desdibuja en otras formas de “muer-
te lenta”, según palabras de los/as entrevistados/as, que implican el 
quiebre de identidades tradicionales, la incorporación de los proyec-
tos y formas de ser empresariales en las subjetividades locales.

Es importante en este sentido el papel de la comunicación dentro 
de las estrategias de las grandes empresas. En el caso de Suzano por 
ejemplo y también de Vale, su socia, la comunicación permite hacer 
sentir a las personas parte de las empresas y a su vez a la empresa 
parte de las personas de la ciudad de la cultura, los santos locales, 
al punto de que según los entrevistados cuando se habla mal de las 
empresas las personas sienten que se habla mal de ellas. Esto incluye 
inmiscuirse en la vida local en los núcleos simbólicos y de costum-
bres de la población, es decir, en el fútbol en la estética de la ciudad. 
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Nuevamente Suzano es un ejemplo excepcional de esta estrategia ya 
que ha logrado instalar el lema “orgullo de ser Suzano” a través de los 
medios de comunicación locales, radio o televisión. 

Resumido en palabras de una representante de las quebradeiras de 
coco de Maranhão entrevistadas: “Lo que yo soy lo defiendo”, dice una 
de las entrevistadas. “Esto es una práctica sucia criminal”. Es decir 
que las empresas no solo tienen un impacto ambiental –en el agua, 
en el aire, en la tierra–, un impacto social –ya que cortan organiza-
ciones y las desmembran–, e inclusive un impacto político. Se trata 
también de un impacto en las identidades, que son después de todo 
una de las fuentes simbólicas más importantes de la resistencia y la 
reexistencia. 

Esta estrategia, fortalecida en los últimos años, no es solamente pro-
pia de Suzano, si bien es la que aparece de manera más clara en las 
entrevistas, sino también por otras multinacionales. Se trata de un 
proceso de autodeconstrucción o en otras palabras de destrucción 
identitaria en la que las propias personas se convencen de que son 
algo parecido o cercano a estas empresas. Construcción del sentido 
común es central para comprender el hecho de que las empresas 
puedan expandirse de la manera en que lo hacen con relativamente 
pocos problemas y poca resistencia. En particular en las poblaciones 
más urbanizadas y jóvenes, este sentido común se hace carne con 
mayor facilidad. El discurso del desarrollo de la sustentabilidad de 
la generación de trabajo sí entra en muchas de estas subjetividades, 
dándoles forma de manera parcial.

Es por eso que una de las estrategias de resistencia más importantes 
y poderosas es el diálogo que establecen las organizaciones sociales 
con los pobladores locales, cuestión que sin embargo no se presen-
ta sin dificultades para estas organizaciones. A veces resulta difícil 
mostrar revelar incluso tratar de hablar del efecto que tienen el ac-
cionar de las empresas en sus territorios y son repudiadas por sus 
propios vecinos y vecinas y miembros de sus propias comunidades. 
Nuevamente, en palabras de las quebradeiras de coco entrevistadas: 
“Si me deconstruyo y no me reconozco más cómo quebradeira de co-
co, artesana, hija de quebradeira de coco, mujer negra; si no me reco-
nozco más y ya no me siento cómoda en ese lugar entonces voy a de 
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construirme […] ¿Pero y cuando las personas no consiguen entender 
este proceso?”. De más está decir que la estrategia de comunicación 
de las organizaciones como el MIQCB no dan abasto para contrarres-
tar las estrategias comunicativas de las empresas, que tienen un al-
cance muy superior en términos espaciales y temporales.

Pese a las violencias ejercidas sobre la población local, es llamativo el 
desconocimiento de los actores acaparados sobre las empresas en sus 
territorios. Esto se debe sobre todo al hecho de que la razón social (el 
nombre) de las empresas cambia rápidamente, y sus estructuras son 
relativas flexible que permite un movimiento también acelerado al 
interior de los territorios. También es muy difícil identificar a los ca-
pitales que financian a estas empresas, que muchas veces llegan por 
la propia propaganda que hace el Estado, ya que promociona, como 
sucede en el caso de Tocantins, como una región de tierra buena, ba-
rata, con acceso a agua. 

Otro tipo de violencia inmaterial que es importante mencionar es la 
propia constitución de la Amazonía Legal, la creación de proyectos 
de desarrollo agropecuarios y que no dialoga con las formas de uso 
de los bienes comunes de las comunidades, sus formas de vida, lu-
chas y con el ambiente.

La intensificación de la producción de commodities (principalmente 
soja, algodón, eucalipto y ganado) y la apropiación de tierras en los 
biomas del Cerrado y Amazonas mejoraron la pérdida de biodiver-
sidad, la degradación de la tierra, la pérdida de recursos hídricos y 
los impactos climáticos. La creación de infraestructura y megapro-
yectos, como ferrocarriles, puertos y ampliación de la red eléctrica 
y rutas privilegiadas de exportación de commodities, que no incre-
mentaron el desarrollo local y regional. Poblaciones vulnerables, co-
mo campesinos, comunidades tradicionales, quilombolas e indígenas, 
enfrentaron el desplazamiento de sus fincas y viviendas y el surgi-
miento de conflictos territoriales. Brasil tiene las tasas de asesinatos 
de defensores de derechos humanos más altas del mundo y la escla-
vitud y la trata de personas todavía están relacionadas con la cadena 
de producción de bienes. La absorción de tierras por el mercado de 
tierras ha aumentado los impactos socioeconómicos y ambientales, 
como la contaminación del agua y el suelo y la deforestación. Estos 
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procesos también están relacionados con una crisis global múltiple y 
convergente, que lleva la diversidad de formas rurales y ambientales 
a la homogeneización de las relaciones capitalistas, a la mercantiliza-
ción de formas agrícolas. En este sentido, es importante crear nuevas 
estrategias, mediar dentro y fuera del estado para garantizar la justi-
cia y la diversidad ambiental. 

Sobre las resistencias, las comunidades desarrollan diversas estrate-
gias, relacionadas al proceso dialéctico del cambio de las estrategias 
de los acaparadores para también de nuevas formas de reproducir-
se en el territorio y avances de la propia autoorganización y lucha. 
Asimismo, sucede lo inverso, las empresas también deben adaptar-
se a las estrategias de los grupos acaparados, y en función del tipo 
de acaparadores con los que interactúan en cada área en concreto. 
Las formas de identificarse y plantear políticas públicas, indica es-
trategias de luchas y como lograr tener una seguridad del territo-
rio. En muchos de los casos, hay grandes dificultades impuestas por 
el Estado para el uso de tierras colectivas, como tierras indígenas y 
quilombolas. El Estado ha concedido muchas concesiones de uso de 
la tierra, pero no títulos, lo que permite que en un futuro próximo 
estas tierras puedan tener cambios hacia la propiedad privada. Mu-
chas comunidades han utilizado el uso ancestral como forma de co-
nocimiento de su permanencia en el territorio, como cementerios, 
casas, árboles frutales cerca de casas y construcciones. Un buriti, 
por ejemplo, puede tener más de 500 años. Los conjuntos de zonas 
de bosques de buriti y babaçu, que también es un área centenaria, 
indica manejos del territorio con técnicas ancestrales. 

Otra estrategia de los movimientos es auto-demarcar y auto-declarar 
sus territorios. Con el apoyo de otras instituciones, como universida-
des, ONGs y asesorías populares, cartografías sociales, mucho se ha 
avanzado. Estudios y publicaciones académicas también han sido uti-
lizados en procesos jurídicos para evitar desplazamientos y afirmar 
la tenencia de territorios campesinos/quilombolas/quebradeiras de 
coco. Aquí también sería importante destacar las disputas entre la 
demarcación de la naturaleza, como de las Reservas Legales y de los 
Catastros Ambientales Rurales que parecen configurar una estrate-
gia de green grabbing. La Amazonía Legal es una región muy especial 
en lo que se refiere al acaparamiento de tierras y acaparamiento 
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verde. Por un lado, ha sido reconocida como un bioma a proteger 
para la lucha contra el calentamiento global, en cumplimiento de 
la Agenda 2030 de ONU para el Desarrollo Sostenible, por lo que el 
acaparamiento verde ha avanzado con mayor fuerza que en otras 
regiones de Brasil o latinoamericanas, donde la legitimación “verde” 
parece menos necesaria.

No es de extrañar la fuerte presión ejercida por los empresa-
rios rurales sobre la legislación ambiental (Código Forestal, 
Zona de Reserva Legal, Zona de Preservación Permanente, 
Sistema Nacional de Unidades de Conservación) y la que se 
centraba en los derechos sociales de las comunidades nativas, 
especialmente ocupadas de forma tradicional/colectiva (qui-
lombos, tierras indígenas, pastizales, zonas de extracción, 
etc.), en busca de la apertura de nuevos frentes de expansión, 
especialmente en las regiones del Cerrado y Bioma amazóni-
co (Sauer y Pereira Leite, 2012; la traducción es propia).

El discurso del desarrollo ya no genera legitimidad, ni siquiera en su 
versión del desarrollo sustentable, pero posiblemente solo entre las 
personas organizadas. En este sentido, identificamos vías de forta-
lecimiento del espíritu crítico intergeneracionales al interior de los 
movimientos. A pesar de que la llegada de las empresas significa una 
amenaza, una pérdida del territorio y sus elementos materiales e 
inmateriales. Entretanto, la percepción de las personas organizadas 
indica desafíos a la juventud, que muchas veces no siente que el te-
rritorio tradicional esté abierto a “oportunidades”. Todas las empre-
sas tienen programas de educación ambiental, empleos estacionales, 
programas en las radios y en las escuelas. Además, muchas de las em-
presas tienen incluso escuelas o financian escuelas rurales públicas. 
Sin embargo, sigue existiendo el sentido común –que no llegamos a 
relevar en esta oportunidad de manera cabal–, que entre otras cues-
tiones entiende que las empresas llegan para generar trabajo, y que 
queda como pregunta abierta para futuros trabajos.

Este trabajo ha generado diversas posibilidades de interconexiones 
con los procesos de acaparamiento y de resistencias, que aún nece-
sitan de más esfuerzos para su sistematización, debido a la comple-
jidad de los procesos investigados. Las formas de resistencia son 
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similares e interconectadas, a pesar de mantener características pro-
pias de cada forma de vida tradicional. Las luchas se suman en las es-
calas regionales y nacionales, si bien mantienen sus características 
intrínsecas locales, dentro del territorio. Estas múltiples formas de 
resistencias crean interseccionalidades y avanzan como organiza-
ción de la resistencia, además de dificultar que las redes de lucha y 
resistencia si encaje en los formatos de los derechos y políticas es-
tatales, que siguen tipificando la lucha y el territorio, dificultando 
interfaces entre los pueblos y comunidades tradicionales. Al mismo 
tiempo, se generan más elementos para el constante debate entre re-
sistencia y Estado, ya que el Estado es una institución contradicto-
ria: reconoce en su constitución los sujetos acaparados, pero no crea 
condiciones para su reproducción en el territorio, sino que apoya el 
modelo territorial de los acaparadores. 

La CPT viene apoyando la lucha por la tierra campesina desde hace 
42 años, además de combatir y denunciar diversas formas de violen-
cia en el campo, especialmente el derecho a la tierra, la vida, la ciuda-
danía y el trabajo decente. CPT Araguaia-Tocantins (CPT-AT), ubicado 
en la ciudad de Araguaína (estado de Tocantins), fue uno de los pri-
meros CPT en constituirse a fines de la década de 1970, abarcando 
no solo el actual estado de Tocantins (exnorte) Goiás, creado como 
estado en 1988), pero también el sureste de Pará (Marabá / Conceição 
do Araguaia) y el sudeste de Mato Grosso (Prelatura de São Félix do 
Araguaia). En esta región, el CPT-AT ha enfrentado históricamente 
los desafíos planteados por la caótica situación de la tierra –concen-
tración y acaparamiento de tierras– y el avance de la agricultura y 
ganadería a gran escala y de monocultivo sobre la selva Amazónica 
y el Cerrado. Además, la región concentra la mayoría de los casos de 
trabajo esclavo del país.

En este sentido, es fundamental seguir con alianzas y redes autóno-
mas, como la Teia dos Povos y Moquibom, que no recibe ningún tipo 
de financiamiento estatal, privado o de ONG. Esto nos lleva muchas 
veces a pensar en cómo van a sobrevivir, pero ellos afirman que sus 
ancestrales resistieron y sobrevivieron sin estos aportes, siendo ne-
cesario rescatar estrategias antiguas de luchas y organización que 
siguen otra lógica que no es la lógica del capitalismo. 
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